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EDITORIAL 


Sirvan estas líneas como presenta¬ 
ción del Grupo Anarquista La Mecha, 
adherido a la Federación Ibérica de Ju¬ 
ventudes Anarquistas, y de su órgano de 
expresión, Tierra Quemada. Nuestro gru¬ 
po se formó en febrero de 2009 y a todes 
quienes formamos parte de él nos unían 
unas inquietudes comunes: de una parte, 
la consciencia de vivir inmerses en un 
sistema injusto, deshumanizado y sin sali¬ 
da posible; frente a ello, la firme voluntad 
y el profundo deseo de alcanzar, a través 
del anarquismo, una sociedad nueva, 
libre, justa e igualitaria, donde lo que 
importe sean las personas y no los valores 
económicos o productivos, y donde no 
exista atisbo alguno de autoritarismo o 
preeminencia de unes sobre otres; por 
último, la convicción de que la única 
manera de encaminarnos hacia ello es a 
través de la acción, la difusión y la orga¬ 
nización. Esta afinidad y la común nece¬ 
sidad de hacer algo, de no permanecer 
de brazos cruzados, fueron las que impul¬ 
saron el surgimiento de La Mecha y el 
inicio de su actividad como grupo. 

No se nos escapa que el actual pa¬ 
norama no es muy halagüeño. Muches 
hemos podido percibir entre la juven¬ 
tud un gran vacío ideológico y organiza¬ 
tivo, fruto quizás de una mezcla de apatía, 
hedonismo y falta de valores de referen¬ 
cia y de formación ideológica. Resulta 
pasmosa la pasividad de muches jóvenes 
-y no tan jóvenes, por descontado- ante 
la cruel maquinaria que devora la huma¬ 
nidad, y entre aquelles a quienes sí preo¬ 
cupa el mundo en el que viven, muchas 
veces puede comprobarse una frustran¬ 
te incapacidad a la hora de llevar a cabo 


estrategias de lucha, precisamente debi¬ 
do a ese vacío formativo y organizativo 
del que hablábamos. Hay desde hace 
años una cierta tendencia a actuar mo- 
vides por la inercia y sin realizar el sano 
ejercicio del debate, de preguntarnos por 
qué hacemos las cosas de la manera en 
que las hacemos, y plantearnos qué otras 
alternativas se nos presentan. Esto ha 
provocado que los avances hayan sido 
mínimos, y la desvinculación y el desen¬ 
tendimiento frente a la realidad que nos 
rodea no hayan hecho otra cosa que au¬ 
mentar. 

Es por esto que pronto surge en el 
grupo la idea de intentar atajar estas ca¬ 
rencias a través de la difusión de textos, 
unos de reciente creación, otros rescata¬ 
dos de publicaciones y autors de distin¬ 
tas épocas, pero todos ellos, a nuestro 
parecer, de gran vigencia y actualidad por 
los temas y problemática que tratan. 

Creemos que el anarquismo organi¬ 
zado es la única manera -o al menos la 
más viable-de cambiar este mundo, y 
por ello hemos decidido dar a conocer 
distintas facetas del mismo a través de 
este periódico. 

Tierra Quemada pretende, pues, ser 
una aportación a la lucha contra este 
sistema opresor y por una sociedad liber¬ 
taria. Nuestra intención es que salga a la 
luz con cada una de las estaciones del 
año, y cuál mejor para comenzar que el 
Otoño... 

Hasta el próximo número, Salud, 
Lucha y mucha Anarquía. 

Grupo Anarquista La Mecha 
Madrid 


La ley y la autoridad 2 

Quien come Estado, muere 

de empacho.3 

Luchas parciales, plataformismo 

e interclasismo.5 

Sobre errores muy graves y organizaciones únicas.6 


La prostitución.8 

Cómic.10 

¿Economías alternativas?.14 




















IttMHIU 


Órgano de Expresión del Grupo Anarquista La Mecha 


LA LEY Y LA AUTORIDAD 



«Cuando la ignorancia reina en 
la sociedad y el desorden en el pen¬ 
samiento de les individuos, se multi¬ 
plican las leyes, se espera todo de la 
legislación, y como toda nueva ley 
es un nuevo error, las mujeres y los 
hombres se ven continuamente em- 
pujades a pedir de las leyes lo que 
sólo puede salir de elles mismes, de 
su propia educación y de su propia 
moral.» 

No es ningún revolucionario 
quien dice esto, no es siquiera un 
reformador. Es el jurista Dalloy, au¬ 
tor de la recopilación legal france¬ 
sa conocida como Repertorio de la 
legislación. Y sin embargo, aunque 
el hombre que lo escribió fue, él 
mismo, creador y admirador de la 
ley, estas líneas representan per¬ 
fectamente la anormal condición 
de nuestra sociedad. 

En los Estados actuales, una 
nueva ley se considera remedio 
para el mal. En vez de cambiar elles 
mismes lo malo, empiezan las mu¬ 
jeres y los hombres por pedir una 
ley que lo cambie. Si el camino en¬ 
tre dos pueblos es intransitable, 
dicen les campesines: «Tendría que 
haber una ley sobre los caminos 
rurales». Si el encargado de un par¬ 
que se aprovecha de la falta de es¬ 
píritu de les que le obedecen con 
servil devoción y les insulta, dicen 
les insultades: «Debería haber una 
ley que obligase a los encargados 
de los parques a ser más educa¬ 
dos». Si hay estancamiento en la 
agricultura o el comercio, el padre 
o la madre de familia, el ganadero 
o el especulador del trigo alegan: 
«Lo que necesitamos es legislación 
protectora». Todos, hasta el viejo 
pañero, exigen una ley que prote¬ 
ja su propio negocio. Si el patrón 
reduce los salarios y aumenta las 
horas de trabajo, el político en em¬ 
brión exclama: «Ha de haber una 
ley que reglamente todo esto con 
justicia». ¡Leyes por todas partes y 
para todo! En suma, una ley sobre 
modas, una ley sobre perros rabio¬ 
sos, una ley sobre la virtud, una ley 
para poner coto a los vicios y a to¬ 
dos los diferentes males originados 
por la indolencia y la cobardía de 
les individuos. 

Tan pervertides estamos por 
la educación, que procuramos des¬ 
de la infancia matar en nosotres el 
espíritu de rebeldía, y desarrollar 
el de sumisión a la autoridad; tan 
pervertides estamos por esta exis¬ 
tencia bajo la férula de una ley que 
regula todos los acontecimientos 
de la vida (nuestros nacimiento, 
educación, desarrollo, amor, amis¬ 
tad) que, si sigue tal estado de co¬ 
sas, acabaremos perdiendo toda 
iniciativa, todo hábito de pensar 


por nosotres. Nuestra sociedad 
parece ya incapaz de entender que 
se pueda existir de otro modo que 
bajo el yugo de la ley, elaborada 
por un gobierno representativo y 
administrado por un puñado de 
dirigentes. E incluso cuando llegó 
tan lejos como para emanciparse 
de la esclavitud, su primera preo¬ 
cupación fue reconstruida de in¬ 
mediato. El Año 1 de la Libertad 
nunca ha durado más de un día, 
pues después de proclamado, a la 
misma mañana siguiente, las mu¬ 
jeres y los hombres se pusieron 
bajo el yugo de la ley y la auto¬ 
ridad. 

En realidad, en varios miles de 
años, les que nos gobiernan no 
han hecho sino dar vueltas a este 
principio: Respeto a la ley, obedien¬ 
cia a la autoridad. 

Es ésta la atmósfera moral en 
que los padres y las madres edu¬ 
can a sus hijes, y la escuela no sirve 
más que para confirmar la impre¬ 
sión. Para demostrar la necesidad 
de la ley se inculcan a les niñes 
fragmentos sabiamente elegidos 
de falsa ciencia; la obediencia a la 
ley se convierte en una religión; la 
bondad moral y la ley de los amos 
se funden en una y la misma divi¬ 
nidad. El héroe histórico de la es¬ 
cuela es el hombre que obedece 
a la ley, y la defiende contra les re¬ 
beldes. 

Más tarde, cuando nos incor¬ 
poramos a la vida pública, la socie¬ 
dad y la literatura se aplican, día a 
día y hora a hora, como la gota de 
agua que agujerea la piedra, a 
continuar inculcándonos el mis¬ 
mo prejuicio. Los libros de historia, 
de ciencia política, de economía 
social, están llenos de este respeto 
a la ley. Hasta las ciencias físicas se 
han visto forzadas a ponerse al ser¬ 
vicio de esta tendencia introdu¬ 
ciendo formas de expresión artifi¬ 
ciales, tomadas de la teología y del 
poder arbitrario, a pesar de ser un 
conocimiento que es puro resul¬ 
tado de la observación. Así se lo¬ 
gra nublar nuestra inteligencia, y 
mantener siempre nuestro respe¬ 
to a la ley. 

La misma tarea hacen los pe¬ 
riódicos. No hay un artículo que no 
predique el respeto a la ley, aun 
cuando la tercera página demues¬ 
tre diariamente la estupidez de esa 
ley, y muestre cómo es arrastrada 
y pisoteada por les encargades de 
su administración. El servilismo 
ante la ley se ha convertido en 
virtud, y dudo que haya habido 
nunca ni siquiera une revoluciona- 
rie que no empezase en su juven¬ 
tud como defensore de la ley con¬ 
tra lo que suelen llamarse abusos, 


aunque estos últimos sean conse¬ 
cuencia inevitable de la ley misma. 

El arte coincide en esto con la 
supuesta ciencia. El héroe del es¬ 
cultor, el pintor, el músico, protege 
la ley bajo su escudo, y con los ojos 
relampagueantes y el ceño frunci¬ 
do está siempre dispuesto a derri¬ 
bar a aquelles que quieran atacarla. 
Se levantan templos en su honor; 
les propies revolucionaries vacilan 
ante la idea de tocar a los sumos 
sacerdotes que están a su servicio, 
y cuando la revolución va a barrer 
alguna vieja institución, sigue sien¬ 
do con la ley con lo que intentan 
santificar el hecho. 

La masa confusa de reglas de 
conducta que llamamos leyes, he¬ 
rencia de la esclavitud, la servi¬ 
dumbre, el feudalismo y la realeza, 
ha ocupado el lugar de aquellos 
monstruos de piedra ante los que 
solían inmolarse víctimas humanas 
y a los que les esclavizades salvajes 
no se atrevían siquiera a tocar por 
miedo a que les matasen los rayos 
del cielo. 

Este nuevo culto se ha asen¬ 
tado con especial éxito desde que 
alcanzó el poder la clase media: 
desde la Gran Revolución France¬ 
sa. En el antiguo régimen habla¬ 
ban les individuos poco de leyes; 
a menos que fuese para oponerlas 
al capricho del rey, como Montes- 
quieu, Rousseau y Voltaire. La obe¬ 
diencia a la voluntad sin trabas del 
rey y de sus lacayos era obligatoria 


bajo pena de horca o de prisión. 
Pero durante las revoluciones y tras 
ellas, cuando los juristas llegaron 
al poder hicieron lo posible para 
fortalecer el principio del que de¬ 
pendía su dominio. La clase media 
lo aceptó de inmediato como di¬ 
que contra el torrente popular. La 
casta sacerdotal se apresuró a san¬ 
tificarlo, para que no se hundiese 
su barca entre las olas. Por último, 
el pueblo lo recibió como una me¬ 
jora frente a la autoridad arbitra¬ 
ria y la violencia del pasado. 

Para entender esto hemos de 
trasladarnos con el pensamiento 
al siglo dieciocho. Nuestros cora¬ 
zones deben estremecerse con la 
historia de las atrocidades come¬ 
tidas por la todopoderosa aristo¬ 
cracia de la época con los hombres 
y mujeres del pueblo para poder 
captar la influencia mágica que 
sobre el pensamiento de les cam¬ 
pesines debieron de ejercer las pa¬ 
labras: Igualdad ante la ley, obe¬ 
diencia a la ley sin distinción de 
origen o fortuna. El/la que hasta 
entonces se había visto tratade con 
más crueldad que los animales, 
la/el no había tenido jamás dere¬ 
cho alguno, la/el que jamás obtu¬ 
viera justicia frente a los actos más 
repugnantes de los nobles a me¬ 
nos que se tomase la venganza por 
su mano y acabase ahorcade, se 
veía reconocide en esta máxima, 
al menos en teoría, al menos res¬ 
pecto a sus derechos personales. 
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como igual a su señor. Cualquiera 
que pudiese ser esta ley, prometía 
tratar por igual a señor y campe- 
sine; proclamaba la igualdad de 
riques y pobres ante el juez. Tal 
promesa era falsa, y hoy lo sabe¬ 
mos; pero en ese periodo era un 
avance, un homenaje a la justicia, 
como la hipocresía es un homena¬ 
je prestado a la verdad. Éste es el 
motivo de que, cuando los salva¬ 
dores de la amenazada clase me¬ 
dia (los Robespierre y los Danton), 
apoyándose en las obras de los 
Rousseau y los Voltaire proclama¬ 
ron: «Respeto a la ley e igualdad 
de todes les individuos ante ella», 
el pueblo aceptase el compromiso; 
en el ímpetu revolucionario había 
agotado ya su fuerza, luchando 
con un enemigo cuyas filas au¬ 
mentaban día a día; inclinó la ca¬ 
beza bajo el yugo de la ley para 
salvarse del poder arbitrario de sus 
señores. 

La clase media ha seguido 
siempre desde entonces aprove¬ 
chando lo más posible esta máxi¬ 
ma que, con otro principio, el del 
gobierno representativo, resume 
toda la filosofía de la era burguesa: 
el siglo diecinueve. Ha predicado 
esta doctrina en sus escuelas, la ha 
propagado en sus escritos, ha mol¬ 
deado su arte y su ciencia con el 
mismo objetivo, ha introducido sus 
creencias en todos los rincones y 


agujeros (como una inglesa pia¬ 
dosa, que introduce folletos por 
debajo de la puerta), y todo ello 
con tal éxito que vemos hoy el de¬ 
testable hecho de que hombres y 
mujeres que anhelan la libertad 
empiezan a intentar obtenerla pro¬ 
curando que sus amos sean lo bas¬ 
tante bondadosos como para pro¬ 
tegerles modificando las leyes que 
esos mismos amos han creado. 

Pero tiempos y mentalidades 
van cambiando. Hay rebeldes por 
todas partes que ya no quieren 
obedecer a la ley sin saber de dón¬ 
de viene, para qué se utiliza y de 
dónde nacen la obligación de so¬ 
meterse a ella y la reverencia de 
que se la rodea. 

Les critiques analizan las fuen¬ 
tes de la ley y descubren bien un 
dios, producto de los terrores del 
salvaje, y estúpido, ruin y malévo¬ 
lo como los sacerdotes que pro¬ 
claman su origen sobrenatural, 
bien la matanza, la conquista por 
el fuego y la espada. Estudian las 
características de la ley y, en vez 
del continuo desarrollo que co¬ 
rresponde al del género, hallan su 
rasgo distintivo en la inmovilidad, 
la tendencia a cristalizar lo que 
debería modificarse y evolucionar 
día a día. Se preguntan cómo se ha 
mantenido la ley, y a su servicio 
ven las atrocidades bizantinas, las 
crueldades de la Inquisición, las 


torturas de la Edad Media, carne 
viva rasgada por el látigo del ver¬ 
dugo, cadenas, porras, hachas, las 
sombrías mazmorras de las cárce¬ 
les, agonía, maldiciones y lágri¬ 
mas. En nuestros propios tiempos 
ven, como antes, el hacha, la soga, 
el fusil, la cárcel; por una parte, el 
preso y la presa embrutecides, re- 
ducides a la situación de una bestia 
enjaulada por el rebajamiento de 
toda su persona moral; y por otra, 
el juez, desnudo de todo senti¬ 
miento que haga honor a la natu¬ 
raleza humana, viviendo como un 
visionario en un mundo de ficcio¬ 
nes legales, recreándose en admi¬ 
nistrar cárcel y muerte, sin sospe¬ 
char siquiera, en la fría maldad de 
su locura, el abismo de degrada¬ 
ción en que ha caído a los ojos de 
aquelles que han de sufrir el peso 
de su condena. 

Ven una raza de legisladores 
haciendo leyes sin saber de qué 
tratan; votando hoy una ley sobre 
la higiene de las ciudades sin tener 
la menor idea de higiene, elabo¬ 
rando al día siguiente las normas 
para el armamento de la tropa, sin 
siquiera saber qué es un fusil; ela¬ 
borando leyes sobre la enseñanza 
y la educación sin haber dado en 
su vida no ya una lección, sino ni 
siquiera educación honrada a sus 
propies hijes; legislando al azar en 
todas direcciones, pero sin olvidar 


nunca las penas que han de apli¬ 
carse a les miserables, la prisión y 
las galeras, a las víctimas que cons¬ 
tituyen un sector de mujeres y 
hombres mil veces menos inmo¬ 
rales que esos mismos legisladores. 

Por último, ven les critiques al 
carcelero que va camino de perder 
todo sentimiento humano, al de¬ 
tective entrenado como perro de 
presa, al soplón, que se desprecia 
a sí mismo; la denuncia convertida 
en virtud; la corrupción erigida en 
sistema; todos los vicios, todas las 
peores cualidades del género hu¬ 
mano favorecidas y cultivadas pa¬ 
ra asegurar el triunfo de la ley. 

Vemos todo esto y, en conse¬ 
cuencia, en vez de repetir como 
insensates la vieja fórmula, respe¬ 
ta la ley, decimos: «¡Desprecia la 
ley y todos sus atributos!». En vez 
de la cobarde frase: «Obedece a la 
ley», nuestro grito es: «¡Rebélate 
contra todas las leyes!». 

Basta comparar las fechorías 
realizadas en nombre de la ley con 
el bien que ha sido capaz de pro¬ 
porcionar, y sopesar cuidadosa¬ 
mente bien y mal, para ver si tene¬ 
mos razón. 

Piotr Kropotkin 


QUIEN COME ESTADO, MUERE DE EMPACHO 


El anarcosindicalismo moder¬ 
no es continuación directa de aque¬ 
llas aspiraciones sociales que to¬ 
maron ya forma en el seno de la 
Primera Internacional y que fueron 
comprendidas y mantenidas con 
mayor tesón por el ala libertaria de 
la gran alianza obrera. Sus repre¬ 
sentantes en la actualidad son las 
federaciones que en distintos paí¬ 
ses tiene la Asociación Internacio¬ 
nal deTrabajadors de 1922, entre 
las cuales la que ha adquirido ma¬ 
yor importancia es la poderosa 
Confederación Nacional del Tra¬ 
bajo, de España. Sus postulados 
teóricos tienen por fundamento 
las enseñanzas del socialismo li¬ 
bertario o anarquismo, y su forma 
de organización, en gran parte, se 
inspira en el sindicalismo revolu¬ 
cionario que tanto auge tomó en 
la primera década del presente 
siglo, sobre todo en Francia. Se 
mantiene en oposición directa al 
socialismo político de hoy día, re¬ 
presentado por los partidos obre¬ 
ros parlamentarios en todos los 
países. Y si en tiempos de la I Inter¬ 
nacional apenas se esbozaban los 
comienzos de esos partidos en 
Alemania, Francia y Suiza, hoy, en 


cambio, estamos en una posición 
que nos permite apreciar los resul¬ 
tados de su táctica, con miras al 
socialismo y al movimiento obrero, 
al cabo de sesenta años de activi¬ 
dad en todo el mundo. 

La participación en la política 
de los Estados burgueses no ha 
conducido al movimiento obrero 


a la más insignificante aproxima¬ 
ción hacia el socialismo; antes bien, 
a causa de tal método, el socialis¬ 
mo ha sufrido casi su total aplas¬ 
tamiento y se ha llegado a ver re¬ 
ducido a la insignificancia. Hay un 
viejo proverbio inglés que dice: 


«Quien come patata, muere de 
empacho», y podría modificarse 
en ésta: «Quien come Estado, mue¬ 
re de empacho». La participación 
en la política parlamentaria ha afec¬ 
tado al movimiento obrero en for¬ 
ma de veneno engañoso. Ésa fue 
la causa de que se perdiera la fe en 
la necesidad de proceder a una ac¬ 


tuación socialista constructiva, y 
lo que es peor, el impulso del pro¬ 
pio esfuerzo, inculcando al pueblo 
la desastrosa ilusión que hace es¬ 
perar toda salvación de lo alto. 

De esta manera, en vez del so¬ 
cialismo creador de la antigua In¬ 


ternacional, fomentó una especie 
de producto sucedáneo que nada 
tiene que ver con el verdadero so¬ 
cialismo, salvo en el nombre. El 
socialismo perdió rápidamente su 
carácter de ideal de cultura con la 
misión de preparar a los pueblos 
para provocar la disolución de la 
sociedad capitalista y que, por con¬ 
siguiente, no podía ser contenido 
por las fronteras artificiales de los 
Estados nacionales. En el pensa¬ 
miento de les dirigentes de esta 
nueva fase del socialismo, los inte¬ 
reses del Estado nacional se fueron 
mezclando más y más con los pre¬ 
suntos objetivos del partido, hasta 
que, por fin, llegaron a ser incapa¬ 
ces de distinguir en forma alguna 
los límites precisos que los separan. 
Así, pues, era inevitable que el mo¬ 
vimiento obrero se viera gradual¬ 
mente incorporado al engranaje 
del Estado nacional, devolviéndole 
a éste el equilibrio que en realidad 
ya había perdido. 

Sería un error atribuir este ex¬ 
traño cambio de fase a una traición 
intencionada por parte de les diri¬ 
gentes, como se ha hecho con tan¬ 
ta frecuencia. Lo cierto es que nos 
hallamos frente a un caso de asimi- 
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lación gradual de las modalidades 
de pensamiento propias de la so¬ 
ciedad capitalista, lo cual es condi¬ 
ción peculiar de las actuaciones 
prácticas de los partidos socialistas, 
y forzosamente afecta a la posición 
intelectual de sus jefes políticos. 
Los mismos partidos que un día se 
lanzaron a la conquista del poder 
político bajo la bandera del socia¬ 
lismo, se vieron arrastrados por la 
lógica férrea de las circunstancias 
a ir sacrificando sus convicciones 
socialistas, pedazo a pedazo, a la 
política nacional del Estado. Se 
convirtieron, sin que la mayoría de 
sus afiliades se percatara de ello, 
en pararrayos político para la segu¬ 
ridad del orden capitalista. El poder 
político que habían querido adqui- 
rirfue conquistando su socialismo 
hasta dejarles casi sin nada. 

El parlamentarismo que alcan¬ 
zó tan rápidamente una posición 
dominante en los partidos obreros 
de distintos países, llevó a nume¬ 
rosas mentalidades burguesas y a 
políticos sedientos de medrar, al 
campo socialista. Esto hizo que el 
socialismo perdiera, con el tiempo, 
su iniciativa creadora y se convir¬ 
tiera en un movimiento reformista 
corriente, falto de todo elemento 
de grandeza. El pueblo se conten¬ 
taba con los éxitos en los comicios 
electorales y ya no concedía im¬ 
portancia a la reestructuración so¬ 
cial ni a la educación constructiva 
de la clase trabajadora hacia ese 
fin. Las consecuencias de este de¬ 
sastroso abandono de uno de los 
problemas más considerables, de 
importancia decisiva para la reali¬ 
zación del socialismo, aparecieron 
en toda su amplitud cuando, des¬ 
pués de la guerra mundial, se pro¬ 
dujo una situación revolucionaria 
en muchos países de Europa. El 
colapso que sufrió el viejo siste¬ 
ma puso en manos de los socialis¬ 
tas el poder por el cual se habían 
afanado tanto tiempo y que ha¬ 
bía sido señalado como la prime¬ 
ra condición previa necesaria para 
implantar el socialismo. En Rusia 
preparó el camino la posesión del 
gobierno por el ala izquierda del 
socialismo de Estado, en forma de 
bolchevismo; pero no fue para la 
implantación de una sociedad so¬ 
cialista, sino para el más primitivo 
tipo de capitalismo de Estado bu¬ 
rocrático y para una regresión al 
absolutismo político que hacía tan¬ 
tos años había sido abolido por las 
revoluciones burguesas en casi 
todos los países. En Alemania, no 
obstante, donde el socialismo mo¬ 
derado había alcanzado el poder 
en forma de socialdemocracia, el 
socialismo, con los largos de absor¬ 
ción de las tareas del rutinarismo 
parlamentario, llegó a verse tan 
disminuido que no era capaz de la 
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más insignificante acción creado¬ 
ra. Incluso una hoja burguesa de¬ 
mocrática como la Frankfurter Ze¡- 
tung se vio en el caso de confirmar 
que «en la historia de los pueblos 
de Europa no se había dado pre¬ 
viamente el caso de una revolución 
tan pobre en ideas creadoras y tan 
debilitada en su energía revolucio¬ 
naria». 

Y no era esto todo; no sólo no 
estaba el socialismo político en dis¬ 
posición de emprender ninguna 
actividad que supusiera esfuerzo 
constructivo en la orientación so¬ 
cialista, sino que ni siquiera esta¬ 
ba dotado de fuerza moral para 
mantenerse sobre las realizacio¬ 
nes de la democracia burguesa y 
del liberalismo, y capituló, entre¬ 
gando todo el país al fascismo, que 
aplastó de un golpe todo el movi¬ 
miento obrero reduciéndolo a as¬ 
tillas. Tanto se había sumergido en 
el Estado burgués, que perdió to¬ 
talmente el sentido de la acción 
socialista constructiva, sintiéndose 
atado a la infecunda rutina de las 
prácticas políticas ordinarias, lo 
mismo que une esclave se ve atade 
al banco de la galera. 

El moderno anarcosindicalis¬ 
mo es la reacción directa contra 
los conceptos y los métodos del 
socialismo político, reacción que 
incluso antes de la guerra había 
dado muestras de un vigoroso re¬ 
surgimiento del movimiento sin¬ 
dicalista obrero en Francia, Italia y 
otros Estados, por no citar a Espa¬ 
ña, donde la mayoría de les traba¬ 
jador organizades se mantuvieron 
fieles a las doctrinas de la I Interna¬ 
cional. 

La palabra «sindicato de tra¬ 
bajador» significaba al principio 
en Francia organización por ramos 
de la industria, para el mejoramien¬ 
to de su status social y económico. 
Pero el crecimiento del sindicalis¬ 
mo revolucionario dio a este sig¬ 
nificado una importancia mucho 
más amplia y profunda. Tal como 
un partido es, por así decirlo, la 
organización unificada para un 
esfuerzo político determinado 
dentro del moderno Estado cons¬ 
titucional, y procura, en una u otra 
forma, mantener el orden burgués, 
así también, desde el punto de 
vista sindicalista, las uniones de 
trabajo, los sindicatos, constituyen 
la organización obrera unificada, 
y tienen por objeto la defensa de 
los intereses de les productors 
dentro de la sociedad presente y 
la preparación y el fomento prác¬ 
tico de la reedificación de la vida 
social según las normas socialis¬ 
tas. Tiene, por consiguiente, una 
doble finalidad: 

1.° Como organización mili¬ 
tante de les trabajadors contra les 
patrones, dar fuerza a las deman¬ 


das de les primeres para asegurar 
la elevación de su promedio de 
vida. 

2.° Como escuela para la pre¬ 
paración intelectual de les obreres, 
capacitarles para la dirección téc¬ 
nica de la producción y de la vida 
económica en general, de suerte 
que, cuando se produzca una si¬ 
tuación revolucionaria, sean aptes 
para tomar por sí mismes el orga¬ 
nismo social-económico y rehacer¬ 
lo en concordancia con los princi¬ 
pios socialistas. 

Opinan les anarcosindicalis¬ 
tas que los partidos políticos, aun¬ 
que ostenten nombres socialistas, 
no son adecuados para cumplir 
ninguna de dichas tareas. Así lo 
atestigua el mero hecho de que, 
incluso en países en los que el so¬ 
cialismo político dirigió poderosas 
organizaciones y contaba con mi¬ 
llones de votos, les trabajadors 
nunca pudieron prescindir de los 
sindicatos, ya que la legislación no 
les ofrecía protección en su lucha 
diaria por el pan. Con frecuencia 
ha ocurrido que precisamente en 
las zonas del país donde el parti¬ 
do socialista tenía mayor fuerza, 
era donde los jornales estaban más 
bajos y la vida en peores condi¬ 
ciones. Tal ocurrió, por ejemplo, en 
los distritos del norte de Francia, 
donde les socialistas estaban en 
mayoría en muchos ayuntamien¬ 
tos, y en Sajonia y Silesia, donde la 
socialdemocracia alemana había 
llegado a tener infinidad de afi¬ 
liades. 

Los gobiernos y los parlamen¬ 
tos apenas se deciden a tomar me¬ 
didas de reforma social o econó¬ 
mica por propia iniciativa, y cuando 
por acaso así ha sucedido, la expe¬ 
riencia demuestra que las supues¬ 
tas mejoras han sido letra muerta 
en medio de la balumba superflua 
de leyes. Así fue como las modes¬ 
tas tentativas del parlamento britá¬ 
nico, en la primera época de la 
gran industria, cuando les legisla- 


dors, atemorizades por los horro¬ 
rosos efectos de la explotación de 
les niñes, se decidió por fin a pro¬ 
curar algunos remedios triviales, 
tales disposiciones carecieron du¬ 
rante mucho tiempo de aplicación. 
Por una parte caían en la incom¬ 
prensión de les mismes trabaja¬ 
dors; por otra, fueron saboteadas 
descaradamente por les patrones. 
Lo mismo ocurrió con la conocida 
ley italiana que el gobierno hizo 
votar a mediados de 1890, prohi¬ 
biendo que las mujeres que traba¬ 
jaban en las minas de azufre de 
Sicilia bajasen a sus niñites a las 
galerías subterráneas. Hasta mu¬ 
cho más tarde, cuando aquellas 
mujeres lograron organizarse y 
elevar su nivel de vida, no desapa¬ 
reció el mal por sí mismo. Podrían 
citarse muchos casos parecidos, 
tomados de la historia de todos los 
países. 

Pero incluso la autorización 
legal de una reforma no ofrece ga¬ 
rantía de permanencia, a no ser 
que fuera del parlamento haya 
masas militantes dispuestas a de¬ 
fenderla contra todos los ataques. 
Así, los propietarios de las fábricas 
de Inglaterra, a pesar de la apro¬ 
bación del proyecto de ley de la 
jornada de diez horas, en 1848, se 
valieron poco después de una 
crisis industrial para obligar a les 
obreres a trabajar once horas y aun 
doce al día. Cuando los inspectores 
de industrias procedieron legal¬ 
mente, no sólo fueron absueltes 
les acusades, sino que el gobierno 
insinuó a dichos inspectores que 
no era cosa de ceñirse demasiado 
a la letra de la ley, de manera que 
les trabajadors, una vez que sus 
reivindicaciones parecían haber 
cobrado alguna vida, se vieron en 
el caso de tener que comenzar 
desde el principio, por su cuenta, 
la campaña en defensa de la jorna¬ 
da de diez horas. Entre las pocas 
reformas que la revolución de no¬ 
viembre de 1918 otorgó a les obre- 
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res alemanes, la más importante 
era la de la jornada de ocho horas. 
Pero les fue arrebatada por los pa¬ 
tronos en casi todas las industrias, 
a despecho de figurar tal medida 
en los estatutos de trabajo, de 
acuerdo con la misma Constitución 
de Weimar. 

Mas si los partidos políticos 
son absolutamente incapaces de 
procurar la más insignificante me¬ 
jora de las condiciones de vida de 
las clases laboriosas dentro de la 
sociedad actual, son mucho más 
incapaces todavía de emprender 
la estructuración orgánica desde 
una comunidad socialista, ni de 
prepararle el terreno, pues se ha¬ 
llan completamente desprovistos 
de lo más indispensable para tal 
cometido. Rusia y Alemania han 
dado suficientes pruebas de ello. 

La punta de lanza del movi¬ 
miento obrero no es, por consi¬ 
guiente, el partido político, sino el 
sindicato, endurecido en la lucha 
cotidiana y penetrado de espíritu 
socialista. Les obreres, únicamente 
pueden desplegar toda su fuerza 
situándose en el terreno econó¬ 


mico, pues es su actividad como 
productores lo que mantiene uni¬ 
da la estructura social y garantiza 
en absoluto la misma existencia de 
la sociedad. En cualquier otro pla¬ 
no se hallarán pisando terreno 
ajeno y malgastarán sus esfuerzos 
en luchas sin esperanza, que no les 
aproximarán en un ápice a la meta 
de sus anhelos. En el campo de la 
política parlamentaria, les obreres 
son como el gigante Anteo del mi¬ 
to griego, al que Hércules pudo es¬ 
trangular en el aire una vez sepa¬ 
rados sus pies de la Tierra, que era 
su madre. Únicamente como pro¬ 
ductores y creadores de riqueza 
social, la obrera y el obrero se per¬ 
catan de su fuerza; en unión soli¬ 
daria con sus compañeres, esta¬ 
blecen en el sindicato la guerrilla 
invencible capaz de resistir contra 
todo asalto, si se siente inflamada 
por el espíritu de libertad y anima¬ 
da por el ideal de la justicia entre 
los seres humanos. 

Para les anarcosindicalistas, el 
sindicato no es simplemente un 
fenómeno de transición, tan efí¬ 
mero como la sociedad capitalista. 


sino que entraña el germen de la 
economía socialista del mañana, y 
es la escuela primaria del socialis¬ 
mo en general.Toda nueva estruc¬ 
tura social forma órganos propios 
dentro del cuerpo de la vieja orga¬ 
nización. Sin este comienzo, no 
cabe pensar en evolución social 
alguna. Las mismas revoluciones 
no pueden hacer otra cosa sino 
desarrollar y sazonar la simiente 
que ya existía y que germinaba en 
la conciencia humana; no pueden 
crear por sí mismas ese germen, ni 
plasmar un mundo nuevo de la 
nada. Por consiguiente, nos toca 
sembrar esa semilla a tiempo y 
hacer que se desarrolle cuanto más 
mejor, con objeto de facilitar la fu¬ 
tura obra de la revolución y darle 
garantías de permanencia. 

Toda la obra educativa del 
anarcosindicalismo se encamina a 
este fin. La educación socialista no 
significa para les anarcosindicalis¬ 
tas triviales campañas de propa¬ 
ganda ni la llamada «política del 
momento», sino el esfuerzo para 
que les obreres vean con más clari¬ 
dad las relaciones intrínsecas de 
los problemas sociales entre sí, y 
el desarrollo de su capacidad ad¬ 
ministradora, con objeto de pre¬ 
pararles para su misión de refor¬ 
madores de la vida económica, y 
darles la seguridad moral necesaria 
para realizar su obra. No hay enti¬ 
dad social más apropiada para esta 
finalidad que la organización de 
lucha económica de les trabaja¬ 
dor; endurece su resistencia en el 
combate directo por la defensa de 
su existencia y de sus derechos hu¬ 
manos. Esta pelea directa y cons¬ 
tante contra les defensors del pre¬ 


sente sistema, desarrolla al mismo 
tiempo los conceptos éticos sin los 
cuales no es posible ninguna trans¬ 
formación social: solidaridad vital 
con les compañeres de destino, y 
responsabilidad moral de las pro¬ 
pias acciones. 

Precisamente porque la obra 
educativa de les anarcosindicalis¬ 
tas se encamina al desarrollo del 
pensamiento y la acción libre, son 
declarades adversaries de todas las 
tendencias centralizadoras tan 
características de los partidos so¬ 
cialistas políticos. Pero el centralis¬ 
mo, esa organización artificial que 
se manifiesta en sentido de arriba 
abajo y que pone los asuntos de 
todes les individuos, en masa, a 
disposición de una pequeña mino¬ 
ría, es indefectiblemente asistido 
por una estéril rutina y aplasta toda 
convicción individual; mata todas 
las iniciativas personales por medio 
de una disciplina sin alma y de una 
fosilización burocrática, impidien¬ 
do toda acción independiente. La 
organización del anarcosindicalis¬ 
mo se funda en los principios del 
federalismo, en la libre correlación 
establecida de abajo arriba, po¬ 
niendo por encima de todo el de¬ 
recho de autodeterminación de 
cada miembre, y reconociendo tan 
sólo el acuerdo orgánico entre to¬ 
des a base de intereses semejantes 
y de convicciones comunes. 

Rudolf Rocker, 
Anarcosindicalismo. Teoría 
y práctica 


LUCHAS PARCIALES, PLATAFORMISMO EINTERCLASISMO 


De un tiempo a esta parte, es¬ 
tán surgiendo, o resurgiendo, con 
fuerza luchas bastante interesan¬ 
tes como son las referentes a la 
emancipación de la mujer, el movi¬ 
miento LGTB, de liberación animal, 
contra los transgénicos, contra los 
trenes de alta velocidad, privatiza¬ 
ciones y un largo etcétera. 

A mi entender, todo esto suce¬ 
de en un contexto generacional de 
escasa formación política, lo que 
inevitablemente nos conduce a 
errores, acciones y corrientes que 
algunes ya creíamos solucionadas 
y superadas, a veces, dando la sen¬ 
sación de estar condenades a tro¬ 
pezar con las mismas piedras cada 
diez años... y esto viene originado 
por lo antes comentado, el vacío de 
formación ideológica y de análisis. 

Con ello no quiero decir que 
las luchas mencionadas sean un 


error, son luchas muy necesarias 
que muestran grandes vacíos. Al¬ 
gunas de ellas se dieron en perío¬ 
dos anteriores y se fueron desva¬ 
neciendo hasta casi desaparecer 
-sea por agotamiento de quienes 
las llevaron a cabo o por falta de 
un proyecto real-, por lo menos en 
el círculo libertario. 

Desde la óptica anarquista 
debemos tener claro por qué esto 
sucede. La vida es lucha continua, 
cada acto que realizamos en nues¬ 
tras vidas es político, eso nadie nos 
lo puede negar. Pero las luchas sin 
un enfoque que se dirija a la raíz 
del problema y con una mentali¬ 
dad integradora nos conducen a 
batallas sin un trasfondo real, bata¬ 
llas que en la gran mayoría de las 
ocasiones perderemos por ser ab¬ 
sorbidas por el ciudadanismo, la 
socialdemocracia y, a fin de cuen¬ 


tas, el capitalismo. Esas pequeñas 
acciones cotidianas deben buscar 
un cambio total, no parcial. Si ob¬ 
viamos el principal problema que 
existe en el mundo en el que nos 
ha tocado vivir, el quid de la cues¬ 
tión, estamos condenades al fraca¬ 
so, pues seguirá existiendo. Si las 
luchas no van enfocadas a eliminar 
cualquier forma de autoridad y, por 
consiguiente, de desigualdad, no 
habremos conseguido nada, sim¬ 
plemente transformar en otras di¬ 
ferentes las formas de violencia 
que ejercen sobre nosotres, les 
oprimides, a diario. 

Tenemos que luchar por la 
igualdad entre personas, mujeres 
y hombres, pero no para que nos 
gobiernen independientemente 
de su género, ni para que la patro¬ 
nal o el pontificado o el ejército es¬ 
tén dirigidos indistintamente por 


mujeres o por hombres. No, por¬ 
que mientras estas entidades exis¬ 
tan, la desigualdad continuará.Te¬ 
nemos que luchar por la libertad 
sexual, pero no por el matrimonio, 
la propiedad y la reorientación del 
capitalismo; o por la igualdad entre 
razas, pero no por un Obama; o por 
la libertad de los animales o ve¬ 
getarianismo / veganismo, pero 
recordando que no sólo por ser ve- 
getariane o vegane conseguire¬ 
mos cambiar el mundo (también 
Hitler era vegetariano o la reina del 
Estado español); o por la desapa¬ 
rición de los transgénicos, pero que 
las macro-empresas de productos 
biológicos se enriquezcan a nues¬ 
tra costa, etcétera. 

Con esto quiero decir que sin 
una perspectiva clara, la lucha que¬ 
da vacía, se queda en una chispa. 
Las formas de autoridad se han ido 
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transformando con el devenir del 
tiempo, y lo mismo sucederá si no 
ponemos remedio. O de qué nos 
sirven todas estas luchas parciales, 
¿para poder votar a una candidata 
lesbiana, negra y vegetariana en 
las elecciones presidenciales? ¿O 
para que mi jefe y su marido, el 
principal accionista, planteen un 
ERE en su multinacional de pro¬ 
ductos ecológicos? 

Las luchas parciales lo único 
que consiguen es que el capitalis¬ 
mo reoriente en beneficio propio 
las «conquistas» conseguidas, pues 
como por todes es bien sabido, 
todo lo que sea rentable será ab¬ 
sorbido por el capitalismo, como 
con el reciclaje, los productos bio¬ 
lógicos de los grandes almace¬ 
nes... 

Por poner un ejemplo de lu¬ 
cha que acabó siendo parcial y 
acaparada por les izquierdistas, la 
lucha contra el servicio militar obli¬ 
gatorio. ¿Acaso no les sale más 
rentable ahora un ejército profe¬ 
sional que la mili de antes, donde 
les oprimides siguen siendo les 
perjudicades -o de dónde pensa¬ 
mos que provienen la mayor parte 
de personas que alimentan las filas 
de los ejércitos-? Desde la óptica 
anarquista esta lucha fue una lucha 
antimilitarista, contra los ejércitos 
y los Estados. ¿En qué acabó? Les 
izquierdistas hicieron su trabajo y 
el Estado ahora tiene gente de 
sobra para mandar a las misiones 
de paz por un puñado de euros. 

Otro problema que generan 
las luchas parciales son las conse¬ 
cutivas plataformas. Si nosotres, 
les anarquistas, no tenemos unos 
principios claros y nos dejamos 


engatusar por la idea de incremen¬ 
tar números en nuestras filas sin 
un proyecto consecuente, nuestras 
luchas están destinadas a ser 
manejadas por sofistas que condu¬ 
cirán a la gente donde sea necesa¬ 
rio para que no salgan del juego 
ciudadanista-democrático, para 
participar en el enfrentamiento 
entre partidos políticos de cual¬ 
quier pelaje o acabar defendiendo 
cosas que provocarán nuestro 
abandono de esas luchas. 

Fruto de la despolitización y la 
falta de formación, vemos como 



desde el círculo libertario salen a 
veces propuestas para participar 
en plataformas de lo más variopin¬ 
tas, donde coincidiremos con todo 
el abanico izquierdista, e incluso 
con sectas religiosas. El problema 
reside en que pensemos que va a 
servir de algo. 

Aunque estos «movimientos» 
se disfracen de asamblearios, ¿có¬ 
mo podemos llegar a creérnoslo? 
Estas organizaciones y/o grupús- 
culos no tienen una práctica coti¬ 
diana asamblearia y su funciona¬ 
miento es jerárquico (sin entrar en 
el tema del subvencionariado, que 
imposibilita gran cantidad de bue¬ 
nas intenciones, que no dudamos 


que exista gente que las tenga), 
por lo que no van a aceptar un fun¬ 
cionamiento desde las bases. Las 
luchas llevadas desde estas plata¬ 
formas provocarán dos efectos cla¬ 
ros -y de ninguno de ellos noso¬ 
tres sacaremos beneficios, más 
bien lo contrario: 

- Que esa amalgama de gru- 
púsculos saque rédito político por 
aparecer nuestras organizaciones 
o grupos en sus sopas de letras (sólo 
hay que ver el gran poder de movi¬ 
lización y de actividad que tienen 
cada uno por su cuenta), y que ade¬ 
más se aprovechen de la militancia 
de calle de les anarquistas. 

- Que estaremos justificando 
la democracia participativa de la 
que hacen gala, de sus liberades, 
de sus métodos verticalistas, etc., 
avalando con esas movilizaciones 
la existencia del Estado y sus es- 
ructuras de poder. Los movimien¬ 
tos de base, y asamblearios, suelen 
ser enseguida disputados por por 
estas organizaciones para contro¬ 
larlos y reconducirlos hacia sus 
intereses políticos o por los secto¬ 
res que no son capaces de hacer 
nada por cuenta propia, pero sí son 
profesionales de apropiarse los 
conflictos generados por otres, por 
las bases, y nosotres, con estas pla¬ 
taformas, se lo pondremos en ban¬ 
deja. Con la excusa de llegar a más 
gente, iluminades propondrán re¬ 
bajar el discurso, juntarnos con la 
gente a la que nos enfrentamos a 
diario, en todos los niveles de nues¬ 
tras vidas. De este modo, finalmen¬ 
te nuestro trabajo será asimilado, 
lo perderemos -aunque lo más 
apropiado sería decir que lo acaba¬ 
remos abandonando. 


Con esto no quiero decir que 
salgamos siempre soles a protes¬ 
tar; todo lo contrario, eso sería el 
suicidio y nuestra ghettización, 
pero sí que salgamos con propues¬ 
tas nuestras, desde una perspec¬ 
tiva y con un análisis anarquista, 
para darlas a conocer a la gente. 
Está claro que en muchas luchas 
coincidiremos en la calle con otros 
sectores, pero lo que no debería¬ 
mos es defender sus planteamien¬ 
tos estatistas, ciudadanistas e in¬ 
terclasistas dirigidos por vividores 
de la política como pastores que 
conducen al ganado -y todes sa¬ 
bemos dónde acaba el ganado- 
si no con nuestra propia propagan¬ 
da, nuestras propias acciones. 

En la actualidad está surgien¬ 
do en la zona centro de Madrid 
una nueva lucha parcial, contra la 
videovigilancia. Ya resuenan a lo 
lejos los tambores de crear plata¬ 
formas. Como anarquistas nuestro 
papel está en la calle. Es necesario 
fomentar el movimiento vecinal; 
que de ahí salga el grueso de la 
lucha en la que participaremos. 
Pero aquí viene el gran «pero»: es 
fundamental que como anarquis¬ 
tas hagamos nuestra propia propa¬ 
ganda, hagamos llegar la visión 
libertaria a la raíz del problema, no 
nos dejemos eliminar de las calles 
y luchemos contra toda forma de 
autoridad. 

EJA 


SOBRE ERRORES MUY GRAVES Y ORGANIZACIONES ÚNICAS 


Después de leer el Jake Liber¬ 
tario número 8, me ha llamado la 
atención el artículo del compañero 
Mikel, de las Juventudes de Bilbo. 
Yo, como ex militante de las JJLL, 
querría contestar y rebatir algunas 
argumentaciones que hace. Aun 
consciente de mi situación actual 
(no pertenencia a la organización), 
a veces me incluyo en el redac¬ 
tado, y pediría que lo tengáis en 
cuenta, así como la extensión del 
artículo que a lo mejor es dema¬ 
siado largo, pero considero el tema 
lo suficientemente importante. 

En primer lugar, coincido con 
el compañero en que un acto hi¬ 
giénico, e incluso lógico, es empe¬ 
zar por valorar el funcionamiento 
interno de la organización. ¿Existe 
seriedad y compromiso por parte 
de la afiliación en cumplir sus obli¬ 
gaciones con la FUL? ¿Qué propor¬ 
ción cumple los acuerdos que LI¬ 


BREMENTE ha decidido aceptar? 
¿Es SUFICIENTE esa proporción pa¬ 
ra poner en marcha los acuerdos 
que se toman entre todes? Éstas 
son algunas de las preguntas que 
así de pronto se me ocurren, y que 
a mí en concreto, me llevan a ser 
pesimista en cuanto al funciona¬ 
miento interno de la organización 
y al grado de convencimiento que 
parece manifestar buena parte de 
la afiliación en su propia organiza¬ 
ción; al menos es lo que yo he co¬ 
nocido. Otra cosa son las posibili¬ 
dades potenciales de la FUL, tanto 
de crecimiento como de funcio¬ 
namiento, de las cuáles no tengo 
duda, a condición de que se den 
determinados (y en algún caso, 
profundos) cambios en la actitud 
mencionada anteriormente. 

También puedo estar de acuer¬ 
do con el compañero en que hay 
personas en nuestras organizacio¬ 


nes cuyo comportamiento deja 
mucho que desear. Pero creo que 
eso es algo que no estará causado 
por el hecho de pertenecer a la 
CNT, FUL, FAI, etc., sino que supon¬ 
go que tendrá otras causas y no se 
deberá al hecho de defender de¬ 
terminados modelos de organiza¬ 
ción. Digo yo. 

Lo que no comprendo es qué 
entiende por organizaciones úni¬ 
cas, y si entiende por tal el hecho 
de defender nuestra autonomía 
para delimitar, diseñar y elegir 
nuestro trabajo, el cuándo, cómo, 
con quién y por qué. Pienso que 
puede haber otros colectivos o 
grupos que se denominen liberta¬ 
rios y funcionen al margen de la 
FUL. Pero no los considero organi¬ 
zaciones libertarias, puesto que no 
tienen ni intención de serlo ni una 
estructura que permita conside¬ 
rarlos como tales. Me gustaría que 


alguien más preparado que yo 
pudiera estudiar en profundidad 
las causas por las que a estos gru¬ 
pos que dicen tener una ideología 
libertaria no les atrae la idea de 
federarse, y subsanarlas si hubiera 
lugar, en caso de que dependiera 
de nosotres (creo que depende de 
elles). Yo me limitaré a aportar mi 
visión del asunto. No creo, al igual 
que Mikel, que la existencia de in¬ 
dividuos, grupos, etc., sea un peli¬ 
gro para el Movimiento Libertario. 
Pero lo que supone, cuando me¬ 
nos, es una extraña forma de con¬ 
cebir el asociacionismo, sin el cual 
el anarquismo no es nada, aparte 
de una atomización de estructuras 
organizativas que suponen para 
todas y todos un perjuicio (no un 
peligro) a la hora de influir en la 
sociedad. 

El debate sobre la necesidad 
de organización entre les anarquis- 
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tas es ya viejo. Hace tiempo que se 
concluyó, y yo lo ratifico comple¬ 
tamente, que si no nos dotamos 
de una estructura organizativa, no 
haremos sino quedar paulatina¬ 
mente aislades del movimiento 
obrero y de la misma sociedad. Se 
afirmó que la anarquía, lejos de ser 
incompatible con la organización, 
era la forma de organización más 
perfecta; yo iría más lejos todavía, 
y sostendría que la anarquía es un 
imposible si no existe una organi¬ 
zación preordenada de les anar¬ 
quistas. Y no seamos ingenues, esa 
organización es algo que nadie va 
a hace por nosotres. 

Si partimos de la base de que 
nuestro enemigo es el Estado, po¬ 
demos preguntarnos cómo es po¬ 
sible que la inmensa mayoría ten¬ 
gamos que padecer un organismo 
semejante. Y creo que es porque 
quienes mandan están concien- 
ciades de su situación y organiza- 
des sistemáticamente para mante¬ 
nerla a toda costa. Y entonces, para 
una organización que pretende la 
revolución social, ¿es posible plan¬ 
tear un proyecto de cambio global 
de la situación? Y si es posible, 
¿cuál es la estructura más adecua¬ 
da para afrontar la puesta en 
marcha de dicho proyecto? La 
necesidad es encarar la prepara¬ 
ción del cambio revolucionario de 
la sociedad en su conjunto, supe¬ 
rando los errores del pasado, de 
los que la historia puede darnos 
numerosas claves. 

Necesidad de organización sí, pero 
¿sirve cualquiera? 

En mi opinión está claro que 
no. Me resulta curioso, si no preo¬ 
cupante, que desde ciertos sec¬ 
tores se pueda concebir que la 
manera de combatir al poder sea 
creando micronúcleos inconexos 
vagamente definidos y que no pa¬ 
recen demasiado interesados ni 
implicados en crear un entramado 
organizativo real y serio (y esto se 
da tanto en los planteamientos 
teóricos como en su puesta en 
práctica). Esa falta de definición de 
lo que nosotres llamaríamos prin¬ 
cipios, tácticas y finalidades, es 
evidente que les acota, les margina 
en incidir en la sociedad en un 
sentido anarquista. Una sociedad, 
que como todes vemos, carece ac¬ 
tualmente de una finalidad revo¬ 
lucionaria, y que difícilmente po¬ 
drá mostrar inquietudes de tal 
índole si no sabe hacia dónde ir, si 
no tiene referentes claros y preci¬ 
sos. Añádase a esto el hecho cons¬ 
tatado de que quienes dicen de¬ 
fender similares postulados a los 
nuestros, y se proponen mante¬ 
ner una postura revolucionaria, 
demuestran ser reiteradamente 
incapaces de organizarse entre sí 


establemente (y luego diré la im¬ 
portancia que tiene la constancia 
en el trabajo). Justificando mode¬ 
los organizativos de tal tipo, mala¬ 
mente podrán aspirar a otra cosa 
que a una rutina marginalizada, de 
escasa y puntual incidencia social 
por muy bien intencionadas que 
puedan parecemos. En sus auda¬ 
ces y acrobáticos vuelos teóricos 
hay quien parece olvidar con de¬ 
masiada frecuencia esta realidad. 

¿Qué credibilidad pueden mos¬ 
trar quienes ofrecen un proyecto 
global de organización social cuan¬ 
do demuestran ser obstinadamen¬ 
te contraríes a organizar siquiera a 
les más afines de una manera seria 
y permanente? 

Este fenómeno parece respon¬ 
der a determinada moda, sacada 
no sé bien de qué chistera mágica 
y presentada como el «no va más» 
de lo libertario, lo ultimísimo recién 
llegado de no sé dónde; para en el 


fondo, intentar presentar como 
nuevo y readjetivar con nuevos 
epítetos lo que existe ya desde 
hace tiempo. Pero lo cierto es que 
asistimos a la visualización de un 
individualismo de nuevo tipo, gru- 
palizando por paradoja, que renie¬ 
ga formalmente de los valores 
«clásicos» de las «organizaciones 
únicas» para trasplantarlos a unos 
supuestos «nuevos» esquemas. 
Nuevos esquemas que si preten¬ 
den ser efectivos, habrán de adop¬ 
tar un funcionamiento muy similar 
al de las organizaciones que cons¬ 
tantemente critican por «viejas» y 
pertenecientes al pasado. 

Como los hechos dicen más 
que las palabras, basta con ver el 
resultado de esos modelos atomi¬ 
zados de organización. En el mejor 
de los casos, incapacidad para lo¬ 
grar sus objetivos, dependencia de 
los momentos críticos de la solida¬ 
ridad o buena voluntad de las orga¬ 
nizaciones «arcaicas» cuando no, 
desgraciadamente, cierta entroni¬ 
zación del folklore a lo alternativo. 


Los esfuerzos de estos micro- 
núcleos se dispersan y malgastan, 
lamentable y fatalmente. Y así se¬ 
guirán siendo mientras se obstinen 
en no comprender que solamente 
una red organizativa seria y perma¬ 
nente podrá intentar oponerse al 
organismo que llamamos Estado 
y crear las condiciones propicias 
para llegar a la autogestión eco¬ 
nómica, política y social. Quienes 
se obcecan en no comprender que 
al poder hay que enfrentarlo a una 
amenaza real para cohibirlo, están 
condenades a fracasar. Porque al 
combatir al Estado para organizar 
nuestra vida sin él, se supone que 
no lo hacemos como un pasatiem¬ 
po para cubrir etapas revoluciona¬ 
rias, sino convencides de la posibi¬ 
lidad de lograrlo. Y esto lo hacemos 
buscando la mayor eficacia posi¬ 
ble, con una coordinación estable 
que impida que los movimientos 
o convulsiones sociales sean derro¬ 


tados por falta de ¡deas-fuerza 
claras y delimitadas. De otro modo, 
es imposible combatir en el fondo 
(y no sólo en la forma) al Estado. 

Es preciso el deguste de ¡deas 
que oponer a las que abierta o su- 
bliminalmente transmite la ideo¬ 
logía oficial. Y a la par que la idea 
choca con la ¡dea, a la organización 
impuesta debemos oponer la or¬ 
ganización propia. De otra mane¬ 
ra, no esperemos que el Estado sea 
tan indulgente como para cruzarse 
de brazos. Entre «acción puntual» 
y «acción puntual», el sistema asi¬ 
milará el resultado positivo que 
hayamos podido conseguir en esa 
lucha y le demos continuidad; en 
otras palabras, para evitar que se 
desorganicen los resultados que 
obtengamos y se recojan y acumu¬ 
len progresivamente esas expre¬ 
siones, se precisa una organización 
permanente. 

Estoy de acuerdo en que la fal¬ 
ta generalizada de concienciación 
facilita enormemente el camino 
hacia el conformismo. Pero no es 


menos cierto que quienes dicien¬ 
do estar ya concienciades re¬ 
nuncian a dotarse de una organi¬ 
zación en condiciones (sea o no 
anarquista), necesariamente han 
de padecer la que otres estable¬ 
cen: el Estado. Y juegan un papel 
determinante en su perpetuación, 
dado que le facilitan sus activida¬ 
des; que son lógicamente dividir¬ 
nos y desorganizarnos al máximo 
para mejor organizarse él. Y esto, 
en mi opinión, no es en absoluto 
fortalecer al anarquismo, sino, por 
un sentimiento manipulado de 
«solidaridad», debilitarlo. Ese afán 
de parcelación, sospechosa o inge¬ 
nuamente, no favorece sino al po¬ 
der. Sin una organización anarquis¬ 
ta en condiciones, no hay peligro 
para que la máquina estatal fun¬ 
cione. 

Consolidar y expandir la organiza¬ 
ción juvenil anarquista 

El anarquismo es federalista, 
asociacionista ante todo. Quienes 
se reclamen libertarles y apliquen 
esto a la práctica, si es que quieren, 
deberían tender a agruparse con 
quienes piensan o pensamos co¬ 
mo elles. Cabría argumentar que 
no necesariamente han de asociar¬ 
se en la FUL, la FAI o la CNT. 

Entonces -contesto-, habría 
que inventar una nueva organiza¬ 
ción ..., si no fuera porque ya están 
inventadas y sólo hay que ponerlas 
a trabajar. A lo mejor es preferible 
andar perdiendo energías, tiempo 
y dinero en inventar lo que ya exis¬ 
te. .. por miedo a las «organizacio¬ 
nes únicas». ¿Es eso, compañeres? 

Esto si lo que queremos es 
buscar una implantación efectiva 
de nuestras ideas en la sociedad, 
en lugar de ser considerades (les 
ácratas) como una «tribu urbana», 
supongo que merced a elementos 
que adoptan determinada estéti¬ 
ca con mucha A circulada, pintadas 
«radikales» en la chupa, afanándo¬ 
se por hacer gala de su particular 
concepción de la anarquía y birra 
fría mientras tiran papeleras por la 
calle (que haberlos, haylos). 

La cuestión de fondo, lo más 
vital, es la manera en que nos or¬ 
ganicemos. Para quien no quiere 
saber nada de compromisos con 
su organización, éste es un debate 
eludible, poco interesante, secun¬ 
dario. 

Pero este tipo de «anarquis¬ 
mo» que niega las propias concep¬ 
ciones asociacionistas ácratas no 
nos interesa fomentarlo ni mucho 
menos alargar su vida con la excu¬ 
sa de un malentendido y manipu¬ 
lado sentimiento de «hermandad 
anarquista», salvo que deseemos 
nuestro suicidio (y no sólo como 
organización). 

La anarquía no niega la orga- 
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nización, porque sería negar la vida 
misma y en consecuencia, negarse 
cualquier posibilidad de existir. Lo 
que niega es la autoridad. La orga¬ 
nización anarquista es una orga¬ 
nización libre, creada y mantenida 
por la voluntad de sus integrantes, 
sin ningún tipo de autoridad. Y es 
natural que si defendemos el fede¬ 
ralismo, es porque lo proponemos 
a la sociedad entera. 

La FUL puede y debe aspira a 
convertirse en un punto de refe¬ 
rencia para la juventud que com¬ 
prenda la necesidad de fomentar 
esa estructura organizativa (la que 
representa) frente a otras posibles 
por considerarla más adecuada, 
más efectiva para verter nuestra 
ideas en el cuerpo social. Constru¬ 
yendo así un movimiento anar¬ 
quista sólido que agrupa de forma 
adecuada los esfuerzos que hoy, 
por tanto desconocimiento, como 
por falta de ideología, como por 
un desmesurado e inútil afán de 
protagonismo, se empeñan en ser 
cabeza de ratón antes que cola de 
león. Y creo que para lograr cam¬ 


Nuestres reformistas han he¬ 
cho de repente un gran descubri¬ 
miento: la trata de blancas. Los dia¬ 
rios se llenan de exclamaciones y 
hablan de cosas nunca vistas e in¬ 
creíbles, y les fabricantes de leyes 
se preparan para proyectar un haz 
de leyes nuevas a fin de contrarres¬ 
tar esos horrores. 

Es altamente significativo este 
hecho: cada vez que a la pública 
opinión se le presenta, como si 
fuera una distracción más, uno de 
estos males sociales, enseguida se 
inaugura una cruzada contra la in¬ 
moralidad, contra el juego de azar, 
las salas de bailes, etc. ¿Y cuáles 
son los resultados de semejantes 
campañas aparentemente mora- 
lizadoras? El juego aumenta cada 
vez más, las salas funcionan clan¬ 
destinamente a la luz del día, la 
prostitución se encuentra siempre 
al mismo nivel y el sistema de vida 
de les proxenetas y sus similares 
se vuelve un poco más precario. 

¿Cómo puede ser que esta ins¬ 
titución, conocida hasta por les 
niñes de teta, haya sido descubier¬ 
ta recientemente? ¿Qué es, des¬ 
pués de todo, este gran mal social 
-reconocido por todes les socio- 
logues- para que dé lugar a tanto 
ruido, y a tanta alharaca la publi¬ 
cación de todas esas informacio¬ 
nes? 

Resumiendo las recientes in¬ 
vestigaciones sobre la trata de 
blancas -por lo pronto muy super¬ 
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biar esto, lo que tiene que buscar 
la organización juvenil previamen¬ 
te es la crítica interna, hacer hinca¬ 
pié en su propia consolidación y 
potenciar el modelo organizativo 
que representa. Acabar de estruc¬ 
turarse primero, para ser referente 
después. De otro modo, no estará 
sino, consciente o inconsciente¬ 
mente, potenciando en su detri¬ 
mento otros modelos que cuestio¬ 
nan su propia existencia... y la de 
otras organizaciones del M. L. Si 
demuestra que es capaz de hacer 
esto, ir cubriendo sus objetivos y 
estructurándose, tal vez (y sólo tal 
vez) haga reflexionar a esos micro- 
núcleos sobre su situación y los 
lleve a replanteársela. Pero mien¬ 
tras ocurre esto y no, lo que no po¬ 
demos hacer es situarlos en una 
línea de captación preferente ni, 
por lo ya expuesto, considerarlos 
como iguales, puesto que nuestros 
conceptos acerca de la organiza¬ 
ción no parecen ser compartidos, 
sino interesadamente, cuando no 
es amablemente tildado de «arcai¬ 
co», «sectario», etc., y otras lindezas 


por el estilo que hemos de sopor¬ 
tar, cuando lo que queremos es 
desarrollar nuestro trabajo en paz. 
En cambio el suyo es un nuevo 
modelo, novísimo, y por regla ge¬ 
neral, autónomo respecto de orga¬ 
nizaciones clásicas (¿debería decir 
únicas?). Lo cual no ha impedido 
ni impide que intenten «diseñar¬ 
nos» las líneas de trabajo a seguir, 
ignorando nuestra autonomía para 
aceptarlas o no, siendo en este úl¬ 
timo caso agraciades con alguno 
de los epítetos al uso (Juventudes 
Sectarias...). 

Toda esa crítica a las organi¬ 
zaciones clásicas es conocida. Pe¬ 
ro sería más creíble si viniera de 
unas «nuevas formas organizati¬ 
vas» realmente organizadas, vera¬ 
ces, autónomas y con implanta¬ 
ción efectiva. Evidentemente no 
es el caso. 

Entiendo que el anarquismo 
organizado, cuanto más fuerte sea, 
más incidencia social podrá tener. 
Y sólo lo será agrupando anarquis¬ 
tas convencides de sus ideas, no 
elementos que se apelliden así 


pero no tengan obligaciones y sí 
todos los derechos. Y si mantene¬ 
mos que las formas sociales del 
mañana sólo pueden surgir de las 
de hoy, no podremos planear una 
sociedad anárquica del mañana 
mientras no empecemos a vivirla 
(por desgracia aún limitada e im¬ 
perfectamente) hoy mismo. Y co¬ 
mo estas organizaciones están ya 
inventadas, no creo que haya que 
perder tiempo en rehacerlas, rein¬ 
ventarlas o refundarlas con otros 
nombres en pro de la modernidad 
y gusto por el neoanarquismo. La 
FUL es una de esas organizaciones 
que sólo necesitan el compromiso, 
la seriedad y el trabajo de sus in¬ 
tegrantes para ser una garantía a 
tener en cuenta al plantear un pro¬ 
yecto serio y global de transforma¬ 
ción social. 

Iván 
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ficiales-, nada de nuevo se ha des¬ 
cubierto. La prostitución ha sido y 
es una plaga sumamente exten¬ 
dida, y asimismo la humanidad 
continúa hasta ahora imbuida en 
sus asuntos, indiferente a los sufri¬ 
mientos y a la desventura de les 
víctimas de ese tráfico infame; tan 
indiferente como lo fue ante nues¬ 
tro sistema industrial, o ante la 
prostitución económica. 

Solamente cuando el humano 
dolor se convierte en una diver¬ 
sión, en una especie de juguete de 
brillantes colores, el niño que es el 
pueblo se interesa por él, siquiera 
un tiempo determinado; el pueblo 
es un niño de carácter veleidoso; 
todos los días quiere un juguete 
nuevo. Y el desaforado grito contra 
la trata de blancas es precisamen¬ 
te eso. Le servirá para divertirle du¬ 
rante un tiempo y también dará 
lugar a que se instituya una serie 
de puestos públicos, unos cuantos 
parásitos más, que se pasearán por 
ahí, como detectives, inspectores, 
miembros investigadores, etcé¬ 
tera. 

¿Cuál es la verdadera causa 
que origina el tráfico de la mujer, 
no solamente de la blanca, sino de 
la negra y la amarilla? Naturalmen¬ 
te es la explotación, que engorda 
el fatídico Moloch del capitalismo 
con una labor pagada a un misé¬ 
rrimo precio, lo que empuja a miles 
de jóvenes mujeres, muchachas y 
niñas de poca edad hacia el pozo 


sin fondo del comercio del leno¬ 
cinio. Es que todas ellas sienten y 
opinan como la Sra. Warren: ¿pa¬ 
ra qué agotar la existencia por la 
paga de algunos chelines semana¬ 
les en un obrador de modista, etc., 
durante diez, once horas por día? 

Es lógico esperar que nuestros 
reformistas no dirán nada acerca 
de esta causa fundamental. Com¬ 
prenden demasiado que son ver¬ 
dades que rinden poco. Es más 
provechoso desempeñar el papel 
del fariseo, esgrimir el pretexto de 
la moral ultrajada, que descender 
al fondo de las cosas. 

Sin embargo, hay una reco¬ 
mendable excepción entre los jó¬ 
venes escritores: Reginald Wright 
Kauffman, cuyo trabajo The House 
ofBondage es uno de los primeros 
y serios esfuerzos para estudiar 
este mal social, no desde el punto 
de vista sentimental del filisteís- 
mo burgués. Periodista de vasta 
experiencia, demuestra que nues¬ 
tro sistema industrial no ofrece a 
muchas mujeres otras alternativas 
que las de la prostitución. La heroí¬ 
na femenina que se retrata en The 
House ofBondage pertenece a la 
clase trabajadora. Si el autor hubie¬ 
se pintado la vida de una mujer de 
otra esfera, se habría hallado con 
idéntico asunto y estado de cosas. 

En ninguna parte se trata a la 
mujer de acuerdo al mérito de su 
trabajo; por eso, ese procedimien¬ 
to es todavía más flagrantemente 


injusto. Es imperiosamente inevi¬ 
table que pague su derecho a exis¬ 
tir, a ocupar una posición cualquie¬ 
ra mediante el favor sexual. No es 
más que una cuestión de grada¬ 
ciones que se venda a un hombre, 
casándose, o a varios. Lo admitan 
o no nuestros reformistas, la infe¬ 
rioridad social y económica de la 
mujer es directamente responsa¬ 
ble de su prostitución. 

Justamente en estos días la 
buena gente se asombró de ciertas 
informaciones, donde se demos¬ 
traba que solamente en Nueva 
York, de diez mujeres que trabaja¬ 
ban en fábricas, nueve percibían 
un salario de seis dólares semana¬ 
les por 48 horas de trabajo, y la 
mayoría de ellas debían afrontar 
varios meses de desocupación; lo 
que en total representaba una su¬ 
ma anual de 280 dólares. Ante es¬ 
tas horribles condiciones econó¬ 
micas, ¿hay motivo de asombro al 
constatar que la prostitución y la 
trata de blancas se hayan con¬ 
vertido en un factor tan predomi¬ 
nante? 

Si las precedentes cifras pue¬ 
den ser consideradas exageradas, 
no estará de más escuchar lo que 
opinan algunas autoridades en 
materia de prostitución: 

«Las múltiples causas de la 
creciente depravación de la mujer 
se hallan en los cuadros estadísti¬ 
cos, indicando la trayectoria de los 
empleos ocupados, sus remune- 
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raciones antes de que se produjera 
su caída; entonces se dará la opor¬ 
tunidad para que el economista 
político decida si la mera conside¬ 
ración de los negocios es una sufi¬ 
ciente disculpa para el patrono que 
disminuye el nivel general de los 
jornales obreros o si bien aumen¬ 
tándolos en un pequeño porcen¬ 
taje, los contrabalancea, por la 
enorme suma de tasas y exaccio¬ 
nes impuestas al público sobre los 
gastos que éste hace al adentrarse 
-para su satisfacción- en la vasta 
maquinación de los vicios, la cual 
es un resultado directo, la mayoría 
de las veces, de una insuficiente 
retribución del trabajo honesto» 
(Dr. Sanger, La Historia de la Prosti¬ 
tución). 

Nuestros actuales reformistas 
podrían muy bien enterarse del 
libro del Dr. Sanger. Entre los 2.000 
casos observados por él, son raros 
los que proceden de la clase me¬ 
dia, de un hogar en prósperas con¬ 
diciones. La gran mayoría salen de 
las clases humildes y son, por lo 
general, muchachas y mujeres 
trabajadoras; algunas caen en la 
prostitución a causa de necesida¬ 
des apremiantes; otras, debido a 
una existencia cruel de continuo 
sufrimiento en el seno de su fami¬ 
lia, y otras debido a deformaciones 
físicas y morales (de las que habla¬ 
ré después).También para edifica¬ 
ción de puritanos y de moralistas, 
había entre esos dos mil casos, 
cuatrocientas mujeres casadas que 
vivían con sus maridos. ¡Es eviden¬ 
te que no existía mucha garantía 
de la pureza de ellas en la santidad 
del matrimonio! 

El Dr. Blaschko, en Prostitution 
in the Nineteenth Century, hace re¬ 
saltar más aún que las condiciones 
económicas son los más poderosos 
factores de la prostitución. 

«Aunque la prostitución existió 
en todas las edades, es el siglo XIX 
el que mantiene la prerrogativa de 
haberla desarrollado en una gi¬ 
gantesca institución social. El de¬ 
senvolvimiento de esta industria 
con la vasta masa de personas que 
compiten mutuamente en este 
mercado de compra y venta, la cre¬ 
ciente congestión de las grandes 
ciudades, la inseguridad de encon¬ 
trar trabajo, dio un impulso a la 
prostitución que nunca pudo ser 
soñado siquiera en periodo alguno 
de la historia humana.» 

Otra vez Havelock Ellis, aun¬ 
que no se incline absolutamente 
hacia las causas económicas, se 
halla empero obligado a admitir 
que directa o indirectamente éstas 
vienen a ser uno de los tantos mo¬ 
tivos, y de los principales. Encuen¬ 
tra, pues, que un gran porcentaje 
de prostitutas se reclutan entre las 
sirvientas, a pesar de sufrir menos 


necesidades. Pero el autor no nie¬ 
ga que la diaria rutina, la monoto¬ 
nía de sus existencias de servidum¬ 
bre, sin poder compartir nunca las 
alegrías de un hogar propio, sea 
también causa preponderante que 
las obliga a buscar el recreo y el 
olvido en la vida de los ficticios 
placeres de la prostitución. En otras 
palabras, la muchacha que es sir¬ 
vienta no posee nunca el derecho 
de pertenecerse a sí misma; maltra¬ 
tada y fatigada por los caprichos 
de su ama, no puede encontrar 
otro desahogo que el de prosti¬ 
tuirse un día u otro, lo mismo que 
la muchacha de la fábrica y de la 
tienda. 

La faz más divertida de esta 
cuestión que acaba de hacerse pú¬ 
blica es la superabundante indig¬ 
nación de nuestras buenas y respe¬ 
tables personas, y especialmente 
de algunos caballeros cristianos, 
quienes siempre encabezan esta 
suerte de cruzadas y también otras 
que surjan de cualquier parte o por 
cualquier motivo. ¿Es que ellos ig¬ 
noran completamente la historia 
de las religiones y particularmen¬ 
te de la cristiana? ¿Por qué razones 
deberían gritar contra la infortu¬ 
nada víctima de hoy, desde que es 
conocido por los estudiosos de al¬ 
guna inteligencia que el origen de 
la prostitución es, precisamente, 
religioso, lo que la mantuvo y la 
desarrolló por varios siglos no co¬ 
mo una vergüenza, sino como dig¬ 
na de ser coronada por el mismo 
Dios? 

«Parece que el origen de la 
prostitución se remonta a ciertas 
costumbres religiosas; siendo la 
religión la gran conservadora de 
las tradiciones sociales, la preser¬ 
vó en forma de libertad necesaria 
y poco a poco pasó a la vida de las 
sociedades. Uno de los ejemplos 
típicos lo recuerda Herodoto: qui¬ 
nientos años antes de Cristo, en el 
templo Mylitta, consagrado a la 
Venus babilónica, se establecía que 
toda mujer que llegase a edad 
adulta había de entregarse al pri¬ 
mer extraño que le arrojase un 
cobre en la falda como signo de 
adoración a la diosa. Las mismas 
costumbres existían en el oriente 
de Asia, en el norte de África, en 
Chipre, en las islas del Mediterrá¬ 
neo, y también en Grecia, donde 
el templo de Afrodita en Corinto 
poseía más de mil sacerdotisas 
dedicadas a su servicio. 

El hecho que la prostitución 
religiosa se convirtiese en ley ge¬ 
neral, apoyada en la creencia de 
que la actividad genésica de los 
seres humanos poseía una miste¬ 
riosa y sagrada influencia para pro¬ 
mover la fertilidad de la naturaleza, 
es sostenido por todos los escrito¬ 
res de reconocida autoridad en la 


materia. Gradualmente, y cuando 
la prostitución llegó a ser una insti¬ 
tución organizada bajo la influen¬ 
cia del clero, se desarrolló entonces 
en sentido utilitario, coadyuvando 
así a las rentas públicas. 

El Cristianismo, al escalar el 
poder político cambió poco seme¬ 
jante estado de cosas en la prosti¬ 
tución. Los meretricios bajo la pro¬ 
tección de las municipalidades se 
encontraban ya en el siglo XIII. Los 
principales jefes de la Iglesia los 
toleraron. Constituían esas casas 
de lenocinio una especie de servi¬ 
cio público, cuyos dirigentes eran 
considerados como empleados 
públicos.» (Havelock Ellis, Sexand 
Society) 

A todo esto se debe agregar 
lo que escribe el Dr. Sanger en el 
libro citado anteriormente: 

«El papa Clemente II dio a la 
publicidad una bula diciendo que 
se debía tolerar a las prostitutas, 
porque pagaban cierto porcentaje 
de sus ganancias a la Iglesia. 

El papa Sixto IV fue más prác¬ 
tico; por un solo meretricio que él 
mismo mandó construir, recibía 
una entrada de 20.000 ducados». 

En los tiempos modernos la 
Iglesia se cuida más respecto a este 
asunto. Por lo menos abiertamente 
no fomenta el comercio del leno¬ 
cinio. Encuentra mucho más pro¬ 
vechoso constituirse en un poder 
casi estatal, por ejemplo, la Iglesia 
de la SantísimaTrinidad,yalquilar 
a precios exorbitantes las reliquias 
de un muerto a los que viven de la 
prostitución. 

Aunque desearía mucho ex¬ 
tenderme sobre la prostitución de 
Egipto, de Grecia, de Roma y de la 
que existió durante la Edad Media, 
el espacio no me lo permite. Las 


condiciones de este último perio¬ 
do son particularmente interesan¬ 
tes, ya que el lenocinio se organizó 
en guildas -asociaciones gremia¬ 
les- presidido por el rey de un me¬ 
retricio. Estas corporaciones em¬ 
pleaban la huelga como medio de 
mantener inalterables sus precios. 
Por cierto, es mucho más práctico 
que el usado por los explotadores 
modernos de ese mismo tráfico. 

Pero sería demasiado parcial 
y superficial por nuestra parte sos¬ 
tener que el factor económico es 
la única causa de la prostitución. 
Hay otros no menos importantes 
y vitales. Los mismos reformistas 
los reconocen, mas no se atreven 
a discutirlos, ni hacerlos públicos, 
y menos aumentar esa cuestión, 
que es la savia de la verdadera vida 
del hombre y de la mujer. Me refie¬ 
ro al tema sexual, cuya sola men¬ 
ción produce ataques espasmódi- 
cos en la mayoría de las personas. 

Se concede que una mujer es 
criada más para la función sexual 
que para otra cosa; no obstante, se 
la mantiene en la más absoluta 
ignorancia sobre su preponderan¬ 
te importancia. Cualquier cosa que 
ataña a este asunto se le suprime 
con aspaviento, y la persona que 
intentara llevar la luz a estas espe¬ 
sas tinieblas sería procesada y arro¬ 
jada a la cárcel. Sin embargo, sigue 
siendo incontrovertible que mien¬ 
tras se continúe en la creencia de 
que una joven no debe aprender 
a cuidarse a sí misma, ni debe sa¬ 
ber nada acerca de la más impor¬ 
tante función de su vida, no tiene 
que sorprendernos que llegue a 
ser fácil presa de la prostitución, o 
de otra forma de relaciones, que la 
reducen a convertirse en un me¬ 
ro instrumento sexual. 
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A esta criminal ignorancia se 
debe que la entera existencia de 
una joven resulte deformada y es¬ 
tropeada. Desde hace tiempo la 
gente se halla convencida de que 
un muchacho, en su adolescencia, 
sólo responde al llamado de su 
naturaleza, es decir, tan pronto 
como despierta a la vida sexual 
puede satisfacerla; pero nuestros 
moralistas se escandalizarían al 
sólo pensar que una muchacha de 
esa edad hiciese lo mismo. Para el 
moralista, la prostitución no con¬ 
siste tanto en el hecho de que una 
mujer venda su cuerpo, sino en 
que lo venda al margen del hogar, 
del matrimonio. Este argumento 
no resulta muy infundado, ya que 
lo prueban la cantidad de casa¬ 
mientos por conveniencias mone¬ 
tarias, legalizados, santificados por 
la ley y la opinión pública; mientras 
que cualquier otra unión, aun sien¬ 
do más desinteresada y espontá¬ 
nea, será considerada ilegítima, y 
por ende condenada y repudiada. 
Y eso que la prostitución, definida 
con propiedad, no significa otra 
cosa que la subordinación de las 
relaciones sexuales a la ganancia 
(Guyot, La Prostitución). 

«Son prostitutas aquellas mu¬ 
jeres que venden su cuerpo, ejer¬ 
ciendo actos sexuales y haciendo 
de ellos una profesión» (Banger, 
Criminalité et Condition Econo- 
mique). 

En efecto, Banger va más allá; 
sostiene que el acto de prostituir¬ 
se «es intrínsecamente igual para 
el hombre y la mujer que contrae 
matrimonio por razones econó¬ 
micas». 

Naturalmente, el matrimonio 
es el único fin al que tienden todas 
las jóvenes, pero a miles de mucha¬ 
chas, cuando no pueden casarse, 
nuestro convencionalismo social 
las condena al celibato o a la pros¬ 
titución. Y la naturaleza humana 
afirma siempre su improrrogable 
derecho, sin cuidarse de las leyes; 
ya que no existen razones plausi¬ 
bles para que esa naturaleza se 
adapte a una pervertida concep¬ 
ción de moralidad. 

Generalmente la sociedad con¬ 
sidera el proceso sexual del hom¬ 
bre como un atributo de su propio 
desarrollo viril; entre tanto, lo que 
idénticamente se realiza en la vida 
de la mujer es mirado como una 
de las más terribles calamidades: 
la pérdida del honor y todo lo que 
es bueno y noble en la criatura 
humana. Esta doble modalidad 
moral tuvo no poca participación 
en la creación y perpetuación de 
la prostitución. Ello entraña mante¬ 
ner a la juventud femenina en una 
absoluta ignorancia de la cuestión 
sexual, con el pretexto de la ino¬ 
cencia, junto con una represión 


anormal de los deseos genésicos, 
lo que contribuye a originar mor¬ 
bosos estados de ánimo, que nues¬ 
tros puritanos particularmente an¬ 
sian evitar y prevenir. 

Tampoco la venta de los favo¬ 
res sexuales ha de conducir nece¬ 
sariamente a la prostitución; es 
más bien responsable la cruel, 
despiadada, criminal persecución 
llevada a cabo por los poderosos 
contra la masa de les vencides; los 
primeros tienen aún el cinismo de 
divertirse a costa de les últimes. 

Muchachas, todavía niñas, que 
trabajan amontonadas en talleres, 
a veces con temperaturas tórridas, 
durante diez o doce horas al pie 
de una máquina, forzosamente 
deben hallarse en una constante 
sobreexcitación sexual. 


Muchas de esas muchachas 
no poseen hogares confortables 
ni nada parecido; al contrario, vi¬ 
ven en continua penuria; entonces 
la calle o cualquier diversión bara¬ 
ta les servirá para olvidar la rutina 
diaria.Todo esto trae como conse¬ 
cuencia natural la proximidad de 
los dos sexos. Es pues muy difícil 
afirmar cuál de los dos factores 
condujeron a ese punto culminan¬ 
te de la sobreexcitación sexual de 
la joven; mas el resultado será el 
mismo. Ése es el primer paso hacia 
la prostitución. No es ella la respon¬ 
sable, por cierto. 

Al contrario, esa falta recae 
sobre la sociedad; es la total caren¬ 
cia de comprensión; nuestra falta 
de una justa apreciación de los 
sucesos de la vida; especialmen¬ 
te la culpa es del moralista, que 
condena a la que cayó para una 
eternidad, solamente porque se 
desvió del sendero de la virtud; esto 
es: porque realizó su primera expe¬ 
riencia sexual sin la sanción de la 
Iglesia y del Estado. 

Ella se sentirá completamente 
al margen de la vida social, que le 
cerrará las puertas. Su misma edu¬ 
cación y todo lo que se le ha incul¬ 
cado harán que se reconozca co¬ 
mo una depravada, una criatura 
caída para siempre, sin el derecho 


a levantarse más, sin que nadie le 
extienda la mano; al contrario, se 
tratará de hundirla cada vez más. 
Es así como la sociedad crea las víc¬ 
timas y luego vanamente intenta 
regenerarlas. 

El hombre más mezquino, el 
más corrompido y decrépito podrá 
aún considerarse muy bueno para 
casarse con una mujer, cuya gracia 
comprará muy ufano, en vez de 
pensar que puede salvarla de una 
vida de horrores.Tampoco podrá 
dirigirse a su hermana la honesta 
en busca de amparo, de auxilio 
moral; ésta, en su estupidez, teme 
mancillar su pureza y castidad, no 
comprendiendo que en muchos 
aspectos su posición es más la¬ 
mentable que la de su hermana en 
la calle. 


«La mujer que se casa por di¬ 
nero, comparada con la prostituta, 
es verdaderamente un ser despre¬ 
ciable», dice Havelock Ellis. «Del 
mismo modo se prostituye, se le 
paga menos; en cambio, por su 
parte retribuye mucho más en tra¬ 
bajo y cuidados y se halla atada a 
un solo dueño. Para empezar, la 
prostituta nunca firma un contra¬ 
to por el cual pierde todo derecho 
sobre su persona; conserva su 
completa libertad de entregarse a 
quien quiere, a pesar de hallarse 
obligada siempre a someterse a 
los brazos de los hombres.» 

No se trata mejor a esa mujer 
casada, si llegan a su noticia las 
palabras de la apología de Lecky, 
al decir de la prostituta: «Aun cuan¬ 
do sea la suprema encarnación del 
vicio, es también la más eficiente 
salvaguarda de la virtud: gracias a 
ella, cuántos hogares aparente¬ 
mente respetables escaparon de 
ser corrompidos, mancillados por 
prácticas antinaturales; sin ella, 
estas aberraciones del sentido ge¬ 
nésico abundarían más de lo que 
se puede suponer». 

Los moralistas se hallan siem¬ 
pre dispuestos a sacrificar una mi¬ 
tad de la raza humana para con¬ 
servación de algunas miserables 
instituciones que ellos no pueden 


hacer prosperar. En rigor, la pros¬ 
titución no representa tampoco 
una salvaguarda más para asegu¬ 
rar la pureza del hogar, como no 
lo representan esas mismas leyes 
cuyos efectos pretende contrarres¬ 
tar. Casi el cincuenta por ciento de 
los hombres casados frecuentan 
los prostíbulos o los patrocinan. Es 
a través de este virtuoso elemento 
que las casadas -y aun les niñes- 
contraen enfermedades venéreas. 
Asimismo no tiene ninguna pala¬ 
bra de condenación para el hom¬ 
bre, mientras que para la indefensa 
víctima, la meretriz, no hay ley lo 
suficientemente monstruosa que 
la persiga y la condene. No es sola¬ 
mente la presa de los que la pose¬ 
en durante el ejercicio de su profe¬ 
sión; lo es también de cada policía 
y de cada miserable detective que 
la persiga, de los oficialitos de los 
puestos de policía y de las autori¬ 
dades de todas las cárceles a don¬ 
de llegue. 

En un reciente libro, escrito 
por una mujer que regentó una de 
esas casas, se puede hallar la si¬ 
guiente anotación: «Las autorida¬ 
des del lugar me obligaban a pa¬ 
gar todos los meses, en calidad de 
multa, de $14.70 a $29.70; las pupi¬ 
las debían pagar de $5.70 hasta 
$9.70 solamente a la policía». Si se 
tiene en cuenta que la autora hacía 
sus negocios en una ciudad pe¬ 
queña, las sumas que cita no com¬ 
prenden las extras en forma de 
contravenciones, coimas, etc.; de 
lo que se puede deducir la enor¬ 
me renta que reciben los policías 
de los departamentos, extraídas, 
sonsacadas del dinero de esas víc¬ 
timas, que ellos tampoco desean 
proteger. Guay de la que se rehú¬ 
se a obrar esa suerte de peaje; será 
arrastrada como ganado, aunque 
no fuera más que para ejercer una 
favorable impresión sobre los ho¬ 
nestos y buenos ciudadanos de 
esas ciudades, o también para 
obedecer a las autoridades que 
necesitan cantidades extras de di¬ 
nero. además de las lícitas. Para las 
mentalidades enturbiadas por los 
prejuicios que no creen a la mujer 
caída incapaz de emociones, les 
será imposible imaginarse, sentir 
en carne propia la desesperación, 
las afrentosas humillaciones, las 
lágrimas candentes que vierte 
cuando la hunden cada vez más 
en el fango. 

¿Parecerá acaso extraño que 
una mujer que regenteara una de 
esas casas sepa expresarse tan 
bien con tal vehemencia, sintiendo 
de tal manera? Más extraño me 
parece el proceder de este buen 
mundo cristiano que supo sacar 
provecho, trasquilar, hacerle pagar 
su tributo de sangre y dolor a se¬ 
mejante criatura y luego no le ofre- 
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ce otra recompensa que la detrac¬ 
ción y la persecución. ¡Oh la cari¬ 
dad de este buen mundo cristiano! 

Se está investigando con mu¬ 
cha violencia contra la trata de 
blancas que se importa desde Eu¬ 
ropa a Norteamérica. ¿Cómo po¬ 
drá conservarse virtuoso este país 
si el viejo mundo no le presta su 
ayuda? No niego que en una pe¬ 
queña parte sea esto verdad, tam¬ 
poco niego que existen emisarios 
en Alemania y en otras naciones 
haciendo su innoble comercio de 
esclavas con los Estados Unidos. 
Pero me niego absolutamente a 
creer que este tráfico asuma apre¬ 
ciables proporciones, en lo que 
respecta a Europa. Si es verdad 
Que la mayoría de las prostitutas 
de Nueva York son extranjeras, 
sucede también por lo mismo que 
la mayoría de su población está 
compuesta de extranjeros. Desde 
el momento que se va a otra ciu¬ 
dad del territorio norteamericano, 
Chicago, por ejemplo, encontrare¬ 
mos que las prostitutas extranjeras 
se hallan en ínfima minoría. 

Igualmente exagerada es la 
creencia basada en que la mayoría 
de las mujeres que comercian sus 
encantos en las calles de esta ciu¬ 
dad, ejercitaban el mismo tráfico 
en sus países respectivos antes de 
venir a Norteamérica. Muchas de 
estas muchachas hablan un exce¬ 
lente inglés, se americanizaron en 
sus modales y su vestir, lo que es 
un fenómeno imposible de adap¬ 
tación, de verificarse, a menos que 
hayan permanecido bastantes 
años en este país. Lo cierto es esto, 
que fueron arrastradas a la prosti¬ 
tución por las condiciones del am¬ 
biente norteamericano, a través de 
las costumbres norteamericanas, 
inclinadas a un lujo excesivo, a la 
afición desmedida por sombreros 
y vestidos vistosos, y naturalmente 
para todas estas cosas se necesita 
dinero, un dinero que no se gana 
en las fábricas, ni en las tiendas. 

En otras palabras, no hay ra¬ 
zón para creer que ningún grupo 
comercial de hombres deseen co¬ 
rrer los riesgos de gastos exorbi¬ 
tantes para importar aquí produc¬ 
tos extranjeros, cuando por las 
mismas condiciones del ambiente 
el mercado rebasa con miles de 
muchachas del país. Por otra parte, 
hay también pruebas suficientes 
para afirmar que la exportación de 
mujeres jóvenes norteamericanas, 
no es tampoco un factor desde¬ 
ñable. 

Ahí está un ex secretario de un 
juez de Cook County, III., Clifford 
G. Roe, quien acusó abiertamente 
que se embarcaban muchachas 
del Estado de Nueva Inglaterra pa¬ 
ra el exclusivo uso de los emplea¬ 
dos del Tío Sam en Panamá. Mr. 


Roe agregaba que le pareció que 
había un ferrocarril subterráneo 
entre Boston y Washington, en el 
que continuamente viajaban mu¬ 
jeres de esas. ¿No es muy sugesti¬ 
vo que esa línea ferroviaria vaya a 
morir en el centro y en el corazón 
de las autoridades federales? Ese 
Roe dijo mucho más de lo que se 
deseaba en las esferas oficiales, y 
la prueba es que al poco tiempo 
fue destituido. No es muy sensato 
que los empleados de la adminis¬ 
tración nacional se pongan a narrar 
cierta clase de cuentos. 

Las excusas que se adujeron 
para aminorar la gravedad de este 
suceso, estribaban en las particu¬ 
laridades climatológicas de Pana¬ 
má y en que allí no existía ningún 
meretricio. Es el sólito sofisma, la 
sólita hoja de parra con la que un 
mundo hipócrita quiere escudarse 
porque no se atreve a enfrentar la 
verdad. 

Después de Mr. Roe se halla 
James Bronson Reynolds, quien 
hizo un estudio completo de la 
trata de blancas en Asia. Siendo 
este un típico norteamericano y 
amigo del futuro Napoleón esta¬ 
dounidense, Teodoro Roosevelt, 
se puede asegurar que es el último 
hombre que intenta desacreditar 
las virtudes innatas de su país. Así 
es como nos informa sobre los es¬ 
tablos de Augias del vicio nortea¬ 
mericano. Hay allí prostitutas nor¬ 
teamericanas que se pusieron de 
tal modo en evidencia, que en el 
Oriente la American girl es sinóni¬ 
mo de prostituta. Mr. Reynolds le 
hace recordar a sus conciudadanos 
que mientras los norteamericanos 
en China se hallan bajo la protec¬ 
ción de sus cónsules, los chinos en 
Estados Unidos están completa¬ 
mente desamparados. Todos los 
que conocen las brutales y bárba¬ 
ras persecuciones que la raza 
amarilla soporta en casi toda la 
costa del Pacífico, han de ver con 
agrado la amonestación de Mr. 
Reynolds. 

En vista de todos los hechos 
descriptos, es un poco absurdo 
señalar a Europa como un foco de 
infección, de donde proceden la 
mayoría de las enfermedades so¬ 
ciales que llegan a las playas norte¬ 
americanas. Y esto es tan absurdo 
como proclamar que la raza judía 
es la que proporciona el más cuan¬ 
tioso contingente de esta desar¬ 
mada presa ante todos los apeti¬ 
tos. Estoy segura que nadie podrá 
acusarme de nacionalista en nin¬ 
gún sentido. He podido despo¬ 
jarme de este prejuicio como de 
otros, de lo que me hallo muy satis¬ 
fecha. Es por eso que me fastidia 
oír la afirmación de que aquí se 
importan las prostitutas judías, y 
si protesto acerca de tal infundio. 


no es por mis simpatías judaizan¬ 
tes, sino por los rasgos inherentes 
de la vida de esa gente, que conoz¬ 
co muy bien. Nadie ha de decir que 
las jóvenes judías emigran a tie¬ 
rras extrañas, si no sabe que algún 
pariente cercano o lejano ha de 
acompañarlas. La muchacha judía 
no es aventurera. Hasta hace pocos 
años no abandonaba su hogar, aun 
para ir a la próxima aldea o ciudad, 
donde podía visitar a alguien de 
su relación. ¿Es entonces probable 
que una joven judía deje su familia, 
viaje miles de millas hacia tierras 
desconocidas bajo la influencia de 
promesas y de fuerzas extrañas? 
Id si queréis hacia esos grandes 
transatlánticos y comprobad si 
esas muchachas no llegan acom¬ 
pañadas con sus parientes, herma¬ 
nos, tías o familias amigas. Habrá 
excepciones, naturalmente, pero 
de ahí a establecer que un gran 
número de jóvenes judías vienen 
importadas con el propósito de la 
prostitución y de cosas parecidas, 
es desconocer completamente la 
psicología hebrea. 

Los que viven en casas de cris¬ 
tal no deberían arrojar piedras al 
techo de las ajenas; además, los 
cristales norteamericanos son un 
poco delgados y pueden romperse 
fácilmente, y en el interior no habrá 
cosas placenteras para ser exhibi¬ 
das en público. 

Adjudicar el aumento de la 
prostitución a la alegada importa¬ 
ción extranjera, al hecho de exten¬ 
derse cada vez más el proxene¬ 
tismo, es de una superficialidad 
abrumadora. Como ya me referí al 
primer factor, el segundo, los pro¬ 
xenetas, detestables como son, no 
se debe ignorar que forma parte 
esencialmente de una fase de la 
prostitución moderna, fase acen¬ 
tuada por las persecuciones y los 
castigos resultantes de las espo¬ 
rádicas cruzadas llevadas a cabo 
contra ese mal social. 

El proxeneta, no dudando que 
es uno de los miserables especí¬ 
menes de la familia humana, ¿en 
qué manera puede ser más des¬ 
preciable que el policía, quien le 
arranca hasta el último centavo a 
la pobre trotadora de la calle para 
luego conducirla presa todavía? 
¿Cómo el proxeneta ha de ser más 
criminal, o una más grande ame¬ 
naza para la sociedad cuando los 
propietarios de grandes almace¬ 
nes, de tiendas o fábricas, buscan 
sus víctimas entre el personal fe¬ 
menino para satisfacer sus ansias 
bestiales y después enviarlas a la 
calle? No intento defender al pro¬ 
xeneta de ningún modo, mas no 
comprendo por qué se le ha de dar 
caza despiadadamente, cuando 
los verdaderos perpetradores de 
las iniquidades sociales gozan de 


inmunidad y de respeto. Entonces, 
hay que recordar muy bien que 
ellos también contribuyen a hacer 
a las prostitutas, no solamente el 
proxeneta. Es por nuestra vergon¬ 
zosa hipocresía que se creó la pros¬ 
tituta y el proxeneta. 

Hasta el año 1894 estaba muy 
poco difundido en Norteamérica 
el hombre que vivía exclusivamen¬ 
te de las mujeres alegres. Por enton¬ 
ces tuvimos unos ataques epi¬ 
dérmicos de virtud. El vicio debía 
abolirse y el país purificarse a toda 
costa. El cáncer social fue extirpado 
del exterior para que sus raíces 
arraigaran más hondamente en el 
organismo de la nación. Los pro¬ 
pietarios de prostíbulos y sus infe¬ 
lices víctimas se hallaron a merced 
de la policía. Se subsiguió la inevi¬ 
table consecuencia con exorbitan¬ 
tes multas, las coimas y la peniten¬ 
ciaría. 

Las pupilas antes relativamen¬ 
te amparadas en los meretricios, 
por representar ellas cierto valor 
monetario, se encontraron en la 
calle como presas indefensas en 
las manos del policía groseramen¬ 
te codicioso. Desesperadas, nece¬ 
sitando que alguien las protegiera 
amándolas, les fue muy fácil caer 
en los brazos de los proxenetas, 
uno de los productos más genui- 
nos de nuestra era comercial. De 
ahí que la modalidad social del 
proxenetismo no fue más que una 
excrescencia natural de las perse¬ 
cuciones de la policía, de las bárba¬ 
ras puniciones y el intento siempre 
frustrado de suprimir la prostitu¬ 
ción. Sería absurdo confundir esa 
faz moderna de los males sociales 
con esta última. 

La opresión simple y pura y los 
proyectos de leyes coercitivas no 
han de servir más que para amar¬ 
gar a la infortunada víctima de su 
misma ignorancia y estupidez, y 
luego llevarla a la última degrada¬ 
ción. Uno de ellos logró su máxima 
severidad, proponiendo que a las 
prostitutas se les diera el trata¬ 
miento de los criminales, y las cogi¬ 
das en flagrante, se las penaría con 
cinco años de cárcel y 10.000 dó¬ 
lares de multa. Semejante actitud 
sólo demuestra la obtusa incom¬ 
prensión de las verdaderas causas 
de la prostitución, como factor 
social, como también esto es una 
manifestación del puritánico espí¬ 
ritu de otros días sangrientos en la 
historia del puritanismo. 

No existe un escritor moderno 
que al tratar este asunto no señale 
la completa futilidad de estos mé¬ 
todos legislativos con sus innume¬ 
rables medios de coerción. El Dr. 
Blaschko dice que las represiones 
gubernativas y las cruzadas mora- 
lizadoras nada consiguen más que 
dispersar el mal social que quieren 
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combatir por miles de otros con¬ 
ductos secretos, multiplicando así 
los peligros para la sociedad. Have- 
lock Ellis, el temperamento más 
humanitario y el estudioso más 
profundo de la prostitución, nos 
hace comprobar con el fehaciente 
testimonio de citas históricas, que 
cuanto más drástico es el método 
de represión, mucho más empeo¬ 
ra las condiciones de ese mal. Entre 
una de esas citas se halla la siguien¬ 
te: «En 1560 Carlos IX abolió con 
un edicto todos los prostíbulos; 
pero el número de las meretrices 
no hizo más que aumentar, mien¬ 
tras otras casas de lenocinio fueron 
apareciendo clandestinamente. 


siendo mucho más peligrosas que 
las anteriores. A despecho de esa 
legislación, o por causa de ella, no 
hubo país entonces en el que la 
prostitución se extendiera con más 
fuerza, jugando un rol preponde¬ 
rante» (Sex and Society). 

Solamente una opinión públi¬ 
ca inteligentemente educada, que 
deje de poner en práctica el ostra¬ 
cismo legal y moral hacia la pros¬ 
titución, ha de coadyuvar al mejo¬ 
ramiento del presente estado de 
cosas. Cerrar los ojos por un falso 
pudor y fingir ignorancia ante es¬ 
te mal y no reconocerlo como un 
factor social de la vida moderna, 
no hará más que agravarlo. Debe¬ 


mos estar por encima de la estú¬ 
pida noción «soy mejor que tú», 
tratando de ver en la prostituta 
solamente a un producto de las 
condiciones sociales. Semejante 
actitud por parte nuestra, al deste¬ 
rrar para siempre toda postura 
hipócrita, establecerá una más 
amplia comprensión, haciéndo¬ 
nos espiritualmente aptos para 
otorgarle un trato más humanita¬ 
rio, casi fraternal a esas desventu¬ 
radas. 

Respecto a la total extirpación 
de la prostitución, nada, ningún 
método podrá llevar a cabo esa 
magna empresa, sino la más com¬ 
pleta y radical transmutación de 


valores, en la actualidad falsamen¬ 
te reconocidos como beneficiosos 
-especialmente en lo que atañe a 
la parte moral-junto con la aboli¬ 
ción de la esclavitud industrial, su 
causa causarum. 

Emma Goldman 


¿ECONOMÍAS ALTERNATIVAS? 


El siguiente material ha sido 
extraído de un estudio más amplio 
sobre diversos temas relaciona¬ 
dos. El objetivo es crear una herra¬ 
mienta de reflexión y debate que 
sea útil a aquellas personas que 
pertenecen o tratan de iniciar un 
proyecto de base hacia la transfor¬ 
mación social, por lo que agra¬ 
decemos cualquier colaboración 
acerca de experiencias colectivas, 
reflexiones personales o réplicas. 

1. ¿Qué entendemos por economías 
alternativas? 

Nosotres entendemos por eco¬ 
nomía alternativa una economía 
alternativa a la capitalista, que es 
el modelo económico imperante. 
Otras personas se conformarán 
con llamar economía alternativa a 
un proyecto de autoempleo con 
menos «precariedad» que las con¬ 
diciones laborales generales, o una 
forma productiva que sea más 
compatible con el medio ambien¬ 
te. Pensamos que esto es sólo ca¬ 
pitalismo pintado de verde, o com- 
pañeres de viaje del capitalismo, 
porque no suponen una oposi¬ 
ción a éste. Entendemos que la 
situación de deterioro del medio 
es fruto de esta escala de valores 
productivistas y, por lo tanto, la 
única alternativa al capitalismo es 
la que no produce (ni a menor es¬ 
cala o menos contaminante) los 
mismos parámetros de formas de 
producción, de apropiación de 
plusvalía, de mercantilismo, et¬ 
cétera. 

El análisis de estas cuestiones 
no se realiza para entrar en perso¬ 
nalismos ni para ver «qué proyecto 
es mejor», sino que parte del con¬ 
vencimiento de que en primer 
lugar está la reflexión y el análisis, 
y a partir de ahí hay que actuar en 
la práctica, y no al revés, primero 
hacer un proyecto y luego buscar 


los argumentos ideológicos o prag¬ 
máticos que encajen en él. 

Economía, en su concepción 
original, es la satisfacción de las 
necesidades básicas (aunque lo 
básico resulte subjetivo), pero hoy 
en día lo que se designa como eco¬ 
nomía es crematística (del griego 
khrema, riqueza, posesión), que es 
el arte de acumular riquezas. Lo 
mismo sucede con «política», que 
ha pasado de designar las estruc¬ 
turas sociales de un pueblo a ser 
la ciencia que justifica ante el pue¬ 
blo las imposiciones de un sistema 
de dominación. 

Al hablar de «alternativa» ha¬ 
blamos de alternativa social, que 
no individual, y por economías ra¬ 
dicales entendemos aquellas que 
no parchean o dan soluciones a las 
crisis del actual modelo económi¬ 
co, sino aquellas que atacan el pro¬ 
blema de raíz y, por lo tanto, se 
fundamentan en prácticas que no 
puedan ser recuperadas o asimila¬ 
das por el actual sistema. Otra de 
las condiciones para que pueda 
llamarse alternativa es que pueda 
ser reproducible y generalizable. 

Pero entonces, ¿pueden existir 
economías alternativas mientras 
exista la economía capitalista, que 
lo engloba todo? No se puede sus¬ 
tituir la economía capitalista por 
otro tipo de economía si a la vez 
no se da un proceso de revolución 
social. ¿Por qué? Por revolución 
social entendemos dos procesos 
inseparables: uno por el cual se 
empiezan a reproducir estructuras 
con valores e intercambios opues¬ 
tos e incompatibles con el sistema 
de dominación; y otro por el cual 
los obstáculos e imposiciones de 
éste a todos los niveles (culturales, 
económicos, represivos...), llegan 
a generar un enfrentamiento inevi¬ 
table entre ambos, dado que no 
es posible su coexistencia. 


No es lo mismo concebir estos 
proyectos como experiencias o ex- 
perimentos que concebirlos co¬ 
mo una parte del propio proceso 
revolucionario, en tanto en cuanto 
sabemos que el sistema no es al¬ 
go externo o ajeno y que es repro¬ 
ducido por todes nosotres en ma¬ 
yor o menor medida. Entendemos 
también que estos proyectos vi- 
venciales son la mejor propagan¬ 
da por el hecho, ya que su propia 
existencia pone en cuestiona- 
miento las bases de la sociedad 
actual. 

Es necesario seguir buscando 
nuevas fórmulas en un proceso de 
aprendizaje, análisis y experimen¬ 
tación que nos lleve a superar 
paulatinamente las dificultades o 
incoherencias (por supuesto que 
esto sucede en otros colectivos / 
espacios, y que cada caso tiene 
diferentes matices; aún así segui¬ 
remos analizando dicha cuestión, 
aunque el resultado conduzca a 
nuestro propio cuestionamiento 
político y práctico; a veces las in¬ 
coherencias teórico-prácticas no 
son tales, en la medida en que nos 
vemos imposibilitados para ca¬ 
minar hacia nuestros objetivos, y 
tales carencias no han de servir 
para justificar otras, sino para te¬ 
nerlas presentes y superarlas). 

No podemos transformar la 
sociedad si no sabemos producir 
/ cubrir nuestras necesidades, o 
no sabemos convivir, o no sabe¬ 
mos organizamos, por lo que es¬ 
tos proyectos son necesarios, pe¬ 
ro no el objetivo en sí mismo: son 
un camino intermedio, son lo que 
somos capaces de idear y llevar a 
cabo, un contenido, un aprendi¬ 
zaje, una negación mediante la 
acción concreta, una práctica, ya 
que el objetivo no puede ser otro 
que la revolución social. 


2. Algunas reflexiones en clave histó¬ 
rica sobre las economías alterna¬ 
tivas 

No vamos a considerar las eco¬ 
nomías de los estados totalitarios 
(fascismos y comunismos de Es¬ 
tado) o los sistemas previos al ca¬ 
pitalismo, sino algunos ejemplos 
que, aunque históricos, a nuestro 
entender están más relacionados 
con los debates actuales. 

En primer lugar, nos gustaría 
brevemente hacer una diferencia¬ 
ción entre los conceptos de «coope¬ 
ración», «cooperativismo» y «coo¬ 
perativa». La cooperación es la 
antítesis de la competición, un prin¬ 
cipio por el cual se considera mejor 
la unión de fuerzas para conseguir 
un objetivo común con medios 
también comunes. El cooperativis¬ 
mo es el conjunto de ideas que 
impulsa la conformación de asocia¬ 
ciones económicas basadas en la 
cooperación entre sus miembres. 

Por último, entenderíamos por 
cooperativa una empresa cuya in¬ 
tención es hacer frente a algunas 
necesidades y aspiraciones econó¬ 
micas, sociales y culturales comu¬ 
nes de un colectivo de personas 
por medio de la propiedad conjun¬ 
ta, el trabajo conjunto y un control 
democrático. Observamos cómo 
a pesar de situar los intereses del 
colectivo por encima del beneficio 
particular, al ser dirigidos estos 
beneficios hacia les miembres de 
la cooperativa, y no hacia otres, 
puede generarse así la creación de 
una nueva subclase empresarial, 
tal como predecían sectores del 
movimiento obrero organizado 
que buscaban la transformación 
social completa a través de la elimi¬ 
nación de las clases y del Estado 
(como parte de sus objetivos in¬ 
mediatos en el caso de las corrien¬ 
tes antiautoritarias, o último, en el 
de las marxistas). 
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¿La creación de cooperativas 
es, pues, un impedimento o puede 
favorecer la búsqueda de alterna¬ 
tivas a la economía capitalista? Esta 
vieja cuestión, formulada ya en el 
congreso de la Asociación Inter¬ 
nacional deTrabajadors (AIT) de 
1866, es una tarea pendiente cuya 
respuesta ha de ser planteada no 
con el objetivo de encontrar una 
solución empírica ni de diseñar 
una fórmula mágica, sino a partir 
no tanto de las teorizaciones ya 
formuladas, sino recurriendo a la 
memoria histórica y situando ca¬ 
da modelo cooperativo dentro de 
su momento histórico, cultural, 
material y social. 

Concluimos pues, respecto de 
esta cuestión, que para que una 
cooperativa pueda tener una di¬ 
rección alternativa, ésta ha de estar 
en relación / conexión con el esce¬ 
nario político social en el que se 
desenvuelve para formar parte de 
un todo en el que las diversas fuer¬ 
zas sociales (organizaciones, indi¬ 
viduos, grupos ideológicos, etc.) 
vayan encaminándose hacia prác¬ 
ticas reales y útiles que, más allá 
de las ideologías, puedan crear 
entre ellas la sinergia necesaria 
para conseguir el objetivo final, 
que para nosotres no puede ser 
otro que encontrar alternativas 
que acaben con la fase capitalista 
y nos permitan vivir de otras ma¬ 
neras. 

Por lo tanto, lejos de la orien¬ 
tación apolítica que la jurispruden¬ 
cia y las leyes estatales y comer¬ 
ciales dan al cooperativismo, es 
necesario que tales proyectos es¬ 
tén destinados a este objetivo final 
concerniente a toda la sociedad, y 
no sólo al interior de las propias 
cooperativas. Para ello, en nuestra 
opinión, sería necesario que fué¬ 
semos conscientes en todo mo¬ 
mento de que muchos de los lo¬ 
gros que en principio parecieran 
presentarse como victorias o con¬ 
quistas, pueden no ser otra cosa 
que espejismos que cimentan o 
consolidad aún más el estado ac¬ 
tual de las cosas, máxime cuando 
tales conquistas o bien sólo bene¬ 
fician a una parte de la sociedad o 
bien nos acomodan / desvían de 
un objetivo común dentro y fuera 
de la cooperativa. También hay 
que tener en cuenta los posibles 
perjuicios o discriminaciones que 
pudieran ocasionar a terceras per¬ 
sonas que no quieran pertenecer 
a la cooperativa y, por supuesto, 
valorar qué grado de deterioro de 
la naturaleza ocasiona la actividad 
productiva y si tales procesos son 
tendentes a ir eliminando / renun¬ 
ciando paulatinamente a fenóme¬ 
nos tales como la especialización, 
la utilización de tecnologías com¬ 
plejas que generan dependencias 


ajenas al control de la cooperativa, 
situaciones de dominación, etc. 
Por mucha autogestión que prac¬ 
tique una fábrica, somos conscien¬ 
tes de que los medios tienen que 
ir en armonía con los fines, lo que 
nos lleva a la reflexión de que la 
fábrica es un elemento concebido 
en sí mismo para la explotación; 
está en su propia naturaleza la alie¬ 
nación y otra serie de consecuen¬ 
cias que trae la producción en 
cadena de mercancías de la indus¬ 
tria tecnológica; tan sólo hay que 
ser conscientes de cómo afecta a 
la destrucción del medio natural. 
¿Qué sentido tiene autogestionar 
productos contaminantes, cárceles 
u otras nocividades sociales? 

Otra cuestión importante es si 
la cooperativa, al crear compromi¬ 
so y participación entre sus miem¬ 
bros, crea las relaciones humanas 
y la cultura apropiados para ex¬ 
tender los lazos solidarios hacia 
fuera de la misma, o si bien, por el 
contrario, llega un momento en el 
que esta estructura, una vez conso¬ 
lidada, actúa de freno para poder 
ir un paso más allá hacia la colec¬ 
tivización y la corresponsabilidad 
más allá del mero cooperativismo. 
Es decir: si sirve o no como camino 
para pasar de la propiedad conjun¬ 
ta a la abolición de la propiedad, 
del control democrático a la auto¬ 
gestión horizontal, de vivir la coo¬ 
peración sólo de puertas adentro 
de la cooperativa, a una economía 
que funcione tomando como ba¬ 
se la cooperación generalizada y 
no compitiendo de puertas afuera 
como una empresa más en el mer¬ 
cado, como sucede ahora. 

Otro fenómeno que se da en 
muchas cooperativas es que aun¬ 
que se presentan ante la sociedad 
como la superación del conflicto 
entre trabajo y capital, se admite 
sin embargo el trabajo asalariado, 
que por definición no participa de 


los derechos que el modelo coope¬ 
rativista otorga a sus socies, anu¬ 
lando así, por tanto, la originalidad 
de la idea cooperativa. Hay un im¬ 
portante factor psicológico de 
dignificación del trabajo y subje¬ 
tividad grupal en el cual el espe¬ 
jismo de libertad que se produce 
en el seno de una cooperativa (au¬ 
togestión de horarios, reparto de 
tareas, etc.) en relación con un con¬ 
texto general jerarquizado, puede 
resultar contraproducente en aras 
de conseguir una auténtica trans¬ 
formación de la sociedad, ya que 
es posible que sea utilizado como 
instrumento para aliviar tensiones 
entre capital y trabajo, sobre todo 
en momentos de crisis del sistema. 

Históricamente comprobamos 
cómo las cooperativas son capaces 
de resolver por sí mismas cuestio¬ 
nes cuya gestión se atribuye el 
Estado (educación, infraestructu¬ 
ras...), pero ¿se podría realmente 
llegar a sustituir a éste? (Proudhom 
y otres ya formularon una teoría 
similar en el s. XIX). Sin embargo, 
en la actualidad el Estado ha sido 
considerablemente desplazado y 
sustituido, pero no por obra del 
cooperativismo obrero, sino a tra¬ 
vés de la privatización de servicios 
(Telefónica, Renfe, Seguridad So¬ 
cial) que están pasando a ser ges¬ 
tionados por empresas o funda¬ 
ciones privadas para su propio 
beneficio, lo cual ocasiona diversos 
perjuicios a usuaries y trabajadors 
(subcontratación, externalización 
de servicios, etcétera). 

Con esto no queremos reivin¬ 
dicar la estatalización de los secto¬ 
res económicos básicos y de los 
servicios públicos frente a la glo- 
balización y privatización. De he¬ 
cho, la estatización, también llama¬ 
da nacionalización, ha sido una 
constante en los programas de la 
izquierda (y continúa siéndolo en 
algunos casos -véanse Bolivia, Ve¬ 


nezuela, etc.-) como alternativa a 
la llamada globalización neoliberal. 
Sin embargo, no es lo mismo esta¬ 
tización que socialización. Es de¬ 
cir, el hecho de que determinados 
sectores claves o estratégicos de 
la economía pasen a ser propiedad 
del Estado no repercute en un re¬ 
parto justo y equitativo de la ri¬ 
queza, entre otras razones porque 
se sigue dependiendo del merca¬ 
do mundial y de las políticas de 
distribución y acceso a esos servi¬ 
cios públicos. 

Pensamos que la única mane¬ 
ra de garantizar la cobertura de 
necesidades en cuanto a bienes y 
servicios es la participación directa 
de la población en la gestión polí¬ 
tica y económica de los recursos y 
su distribución. Ésa sí sería una 
auténtica socialización. Sin embar¬ 
go, mientras las sociedades sigan 
divididas en clases (por más que 
los límites de éstas sean más o me¬ 
nos difusos), hablar en general de 
sociedad civil no deja de ser una 
abstracción que contiene contra¬ 
dicciones de intereses enfrenta¬ 
dos en su seno que nada tienen 
que ver con lo común. Es por esto 
que preferimos hablar de «auto¬ 
gestión», porque tiene una tradi¬ 
ción histórica que aclara a qué par¬ 
te de la sociedad nos referimos. A 
esa parte que constituía el movi¬ 
miento obrero y sus propuestas 
económicas -que intentaban alter¬ 
nativas al capitalismo (Mutualismo, 
Colectivismo, Comunismo liberta¬ 
rio, etc.)-. Actualmente los here¬ 
deros de ese movimiento podrían 
ser una diversidad de movimientos 
sociales que no se aglutinan en 
torno al conflicto capital / trabajo, 
y que intentan construir -con ma¬ 
yor o menor acierto- nuevas al¬ 
ternativas al capitalismo (Primiti¬ 
vismo, Autogestión generalizada. 
Anarcosindicalismo, Ecologismo 
Profundo, etcétera). 
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La experiencia histórica mues¬ 
tra cómo el cooperativismo por sí 
solo no supone una alternativa al 
capitalismo. De hecho, toda clase 
de ideologías y sistemas políticos 
han promocionado la formación 
de cooperativas y agrupaciones de 
éstas (desde la Rusia soviética al 
nacional-catolicismo franquista, 
pasando por todas las legislacio¬ 
nes promotoras de la «economía 
social» de los «regímenes demo¬ 
cráticos»). 

No vamos a entrar aquí -entre 
otras cosas por no extendernos 
más- a analizar las diferentes ten¬ 
dencias que sí han propuesto o 
proponen la cooperación como 
una alternativa al sistema capita¬ 
lista. Mutualismo, Colectivismo, 
Primitivismo, etc., tienen aspectos 
positivos y otros muy criticables. 
En posteriores trabajos profun¬ 
dizaremos en éstas y otras cues¬ 
tiones. 

3. Algunas consideraciones que 
tener en cuenta a la hora de llevar a 
la práctica proyectos que buscan 
alternativas económicas al capita¬ 
lismo 

Obviamente existen una enor¬ 
me cantidad de cuestiones que 
tratar a la hora de llevar a la prác¬ 
tica iniciativas que persiguen una 
alternativa al capitalismo. Para 
intentar centrar la cuestión, en los 
apartados anteriores hemos inten¬ 
tado definir qué consideramos por 
«economías alternativas» y hemos 
recurrido a la experiencia histórica 
del movimiento cooperativista. 

En este apartado, y dado que 
no nos es posible tratar aquí todas 
las cuestiones que nos interesan, 
hemos seleccionado algunas que 
en nuestra opinión conviene cla¬ 
rificar en el momento actual de 
aparente crisis del capitalismo -al 
menos tal como se ha entendido 
hasta ahora- y de las alternativas 
a éste. 

3.1. Sobre objetivos de las or¬ 
ganizaciones que pretenden una 
alternativa al capitalismo 

Toda organización debe tener 
como base un objetivo común. ¿Es 
viable que dentro de una organi¬ 


zación puedan converger indivi¬ 
duos o grupos con objetivos distin¬ 
tos dentro de la misma? 

El problema de que haya obje¬ 
tivos individuales con respecto a 
los objetivos principales que esta¬ 
blece la organización puede plan¬ 
tearse cuando estos objetivos, 
llamémosles secundarios o perso¬ 
nales, interfieren en los procesos 
de su puesta en práctica tanto a 
nivel de toma de decisiones como 
a nivel de su ejecución. Es decir, 
que pueden darse diferentes obje¬ 
tivos que juntos se complementen 
y potencien, y otros que sean in¬ 
compatibles, antagónicos o des- 
viacionistas. Esto a su vez puede 
darse o bien por la propia formu¬ 
lación de los conceptos (que sean 
contradictorios), o bien por la inca¬ 
pacidad de llevarlos a la práctica, 
de manera que buscando un mis¬ 
mo objetivo, se pretenda llegar a 
él por distintos caminos, lo cual 
puede llegara producir un efecto 
contrario a la sinergia en la que la 
opción de caminos distintos hace 
que éstos se entorpezcan mutua¬ 
mente. 

A la hora de hacer una valora¬ 
ción en cuanto a objetivos, han de 
ser los principios básicos y las fina¬ 
lidades los que prevalezcan sobre 
la metodología, y los objetivos 
finales los que prevalezcan sobre 
los objetivos a corto plazo. Tam¬ 
bién suele suceder que la inercia 
y la falta de reevaluación en un 
proyecto origine que se lleguen a 
confundir los «medios» con los 
«fines», que aunque tantas veces 
hemos afirmado que tienen que ir 
acordes, no son lo mismo. 

Tanto el análisis histórico co¬ 
mo la experiencia personal hacen 
que consideremos de fundamen¬ 
tal importancia que exista una 
estabilidad en cuanto a objetivos. 
Una forma de conseguirlo es la 
elaboración de unos estatutos in¬ 
ternos consensuados portodes, 
de forma que tanto las personas 
que están en el proyecto como las 
que se incorporen después sepan 
bien hacia dónde se camina y có¬ 
mo, lo cual evitará en gran medida 
malos entendidos, disputas o sepa¬ 


raciones en el futuro. Al entrevistar 
a muchas de las personas o grupos 
reticentes a dichos estatutos, ob¬ 
servamos que en la práctica sí tie¬ 
nen unas «normas» u «objetivos», 
sólo que no han sido reflejados por 
escrito, lo que en la práctica pone 
en peligro la orientación del pro¬ 
yecto -salvo quizá en los casos de 
grupos de afinidad. 

3.2. El acceso a los medios de 
producción 

En este apartado trataremos 
tanto cómo acceder a ellos así co¬ 
mo el analizar las repercusiones 
que pueden traer algunos de ellos 
y si son viables para una economía 
radical. 

3.2.1. La ocupación 

Si nos disponemos a desen¬ 
marañar todos estos aspectos rela¬ 
tivos a la ocupación y a la cuestión 
de medios y objetivos es debido a 
la importancia que han tenido y 
tienen en cuanto al desarrollo de 
proyectos autogestionados, de 
autosuficiencia y resistencia rural, 
así como en muchas de las coope¬ 
rativas de producción-distribución- 
consumo. 

El concepto de ocupación en 
interrelación de medios / herra¬ 
mientas y objetivos fluctúa de 
manera que se pueden formular 
muchos casos, y distintos plante¬ 
amientos y resultados. Encontra¬ 
mos casos, por ejemplo, de opor¬ 
tunismo en los que la ocupación 
como herramienta es usada como 
medida de presión al Estado o pro- 
pietarie con unos intereses priva¬ 
dos: una vez que se ha generado 
el conflicto, la situación es aprove¬ 
chada para pactar una renta baja 
o por intereses partidistas. 

La ocupación en Alemania es 
un claro ejemplo de cómo el Esta¬ 
do acaba con gran parte de este 
movimiento subversivo no me¬ 
diante la represión, sino a través 
de la concesión de títulos de pro¬ 
piedad. Aquí evidenciamos la im¬ 
portancia fundamental de saber 
diferenciar entre medios y objeti¬ 
vos: para quienes la ocupación no 
era una herramienta, sino un obje¬ 
tivo material en sí, un espacio físico, 
no habría ningún problema; pero 
para quienes la ocupación era un 
medio para conseguir otros obje¬ 
tivos, supuso un auténtica derrota, 
ya que de la noche a la mañana 
pasaron de ser «ocupas» (con los 
diferentes matices del concepto, 
como puede ser la «negación de 
la propiedad»), a ser su contrario 
(pasabas a ser «propietarie» con, 
por supuesto, sus diferentes mati¬ 
ces conceptuales). 

Recordamos aquí la vieja con¬ 
cepción ideológica del movimien¬ 
to obrero de los siglos XIX y prin¬ 
cipios del XX que formulaba que 
«la propiedad es un robo». 


Podríamos intentar dar la vuel¬ 
ta a la tortilla siguiendo esta mis¬ 
ma base argumentativa para justi¬ 
ficar que, dado que la ocupación 
es una herramienta y no un fin en 
sí mismo, y el fin es crear un espa¬ 
cio en el cual poder desarrollar la 
actividad política, no habría inco¬ 
herencia al aceptar las «concesio¬ 
nes» o «condiciones» del Estado o 
los ayuntamientos, como viene 
sucediendo en diferentes centros 
sociales. 

¿Qué situación política se ten¬ 
dría que dar para que se acepte 
por parte del Estado / propietarie 
una renta simbólica o un cese de 
local? 

Tendremos que analizar dete¬ 
nidamente no sólo lo que nosotros 
ganaríamos o perderíamos, sino lo 
que se gana o se pierde como mo¬ 
vimiento social (si es que se puede 
calificar la ocupación como tal) y 
lo que gana o pierde el sistema de 
dominación. 

La «renta simbólica» es utiliza¬ 
da como una forma de eliminar un 
conflicto social y presentar la de¬ 
mocracia como el mejor sistema 
político, en el cual caben todas las 
ideologías; o para hacer carrera 
política. El Estado, de esta manera, 
lo que pone de manifiesto es el 
dejar claro que no va a permitir 
que nada pueda ser desarrollado 
al margen de los cauces estableci¬ 
dos: que la propiedad privada es 
sagrada y se puede discutir su pre¬ 
cio, pero no su cuestionamiento. 
Esta aceptación supone una derro¬ 
ta tanto desde la conciencia indi¬ 
vidual como desde la colectiva: la 
aceptación de las «normas del 
juego». No sólo de cara a las perso¬ 
nas que participan en el desarrollo 
del proyecto en cuestión, sino de 
cara al exterior en cuanto a la difu¬ 
sión de principios que considera¬ 
mos básicos. Así mismo, frente a 
este retroceso respecto de los plan¬ 
teamientos generales originales, 
el Estado sale doblemente forta¬ 
lecido al presentar la democracia 
como lugar pluralista donde caben 
todas la opciones o ideas siempre 
que se respeten las normas del 
juego democrático, la Constitu¬ 
ción, el estado de derecho y todas 
esas cosas que se oyen por la ra¬ 
dio. Ni que decir tiene que el juego 
democrático es «su» juego, que 
tiene unas normas que ellos deci¬ 
den, que nos son aplicadas y que 
además cambian según sus inte¬ 
reses. No es posible ningún cam¬ 
bio de sociedad bajo estos pará¬ 
metros. 

Dentro del taller sobre pue¬ 
blos abandonados en Asturias, se 
dio el debate acerca de preferir 
comprar a ocupar para tener más 
estabilidad. A la hora de dar esta¬ 
bilidad, puede comprobarse cómo 
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el ser propietarie no es garantía 
realmente de nada; véase el caso 
de las huertas de La Punta, en Va¬ 
lencia (relatado en el vídeo «Torna- 
llon»), o expropiaciones varias por 
otros diversos proyectos desarro- 
llistas (T.A.V., pantanos...). El de¬ 
sarrollo de la actividad en un lugar 
ocupado influye -como influyen 
otros parámetros-, pero lo único 
que garantiza estabilidad a un 
proyecto es el factor humano y la 
correlación de fuerzas en caso de 
conflicto. Al analizar desde el pun¬ 
to de vista jurídico los desalojos, 
se observa que no hay una equi¬ 
valencia entre, por ejemplo, el gra¬ 
do de resistencia pasiva o activa 
que se emplee y la magnitud de la 
represión en cuanto a la sentencia, 
ya que el apoyo del contexto social 
supone un factor decisivo en esta 
correlación de fuerzas; podríamos 
dar muchos ejemplos, pero no va¬ 
mos a enrollarnos... 

Llegades a este punto, dentro 
de una cooperativa de producción- 
distribución-consumo... ¿Es pues 
una incoherencia el que se llegue 
en algún momento a cultivar hor¬ 
talizas en una tierra arrendada?; 
¿supone esto el abandono de sus 
principios?; ¿sirve de precedente?; 
¿significa abandonar o cambiar 
unas tácticas u otras?; ¿ha de ser¬ 
vir esto para justificar que se siga 
dicha línea? Si planteamos estas 
preguntas es para poner de mani¬ 
fiesto que no es cuestión de des¬ 
cartar un proyecto por ser o no 
ocupado, sino que cada proyecto 
tiene que ser analizado en su con¬ 
junto. 

Ocupar por ocupar tampoco 
tiene mayor sentido si esta pro¬ 
paganda por el hecho no viene 
acompañada de otras propagan¬ 
das o de actuaciones que gene¬ 
ren una involucración por parte 
del entorno cercano, ya que puede 
llegar a generar una espiral de ac¬ 
ción-represión que resulte poco 
eficaz. 

Consideramos también un 
error el desdibujar la realidad ba¬ 
sándonos en nuestras ilusiones; 
somos conscientes de que la ma¬ 
yoría de las ocupaciones que se 
realizan no se hacen con un análi¬ 
sis y unos objetivos dirigidos al 
cambio social (incluso nos atreve¬ 
mos a decir que muchas pueden 
desempeñar una labor que incluso 
resulta perjudicial, como por ejem¬ 
plo espacios o actividades donde 
el pilar básico de ocio es el espec¬ 
táculo y el consumo masivo de 
drogas). 

Matiz: la ocupación no sólo es¬ 
tá dirigida a centros sociales, sino 
que históricamente surge en gran 
medida por la necesidad de vivien¬ 
da, y se formula desde la evidencia 
de que la propiedad no es el medio 


para acceder a ella, sino que es el 
impedimento. La ocupación de vi¬ 
viendas y locales se desarrolla no 
sólo para satisfacer la propia ne¬ 
cesidad, sino para evidenciar el 
conflicto. 

3.2.2. Algunos apuntes sobre la 
cuestión tecnológica 

La tecnología es un tema can¬ 
dente dentro de los proyectos que 
buscan una economía alternativa. 
Al igual que con otros asuntos, el 
análisis no puede residir en el de¬ 
bate «tecnología sí» o «tecnología 
no»; además, el desarrollo tec¬ 
nológico es un fenómeno que co¬ 
mo el anterior no ha de ser anali¬ 
zado de forma aislada, sino en 
relación con los demás aspectos 
de un proyecto. En líneas gene¬ 
rales, podríamos diferenciar dos 
tipos de tecnología; aunque la 
barrera es confusa, puede ayu¬ 
darnos a discernir cuál puede ser 
compatible con una economía 
alternativa y cuál no. 

Tecnología compleja: sería a 
grandes rasgos aquella que no 
puede ser desarrollada desde una 
comunidad humana sostenible, es 
decir, que necesita grandes canti¬ 
dades de energía para su fabrica¬ 
ción, requiere un elevado grado 
de especialización, no puede ser 
reparada por el propio grupo, oca¬ 
siona un gran deterioro en el me¬ 
dio tanto en su fabricación como 
en su utilización, etcétera. 

Tecnología simple: sería lo 
contrario, que puede ser desarro¬ 
llada por una comunidad huma¬ 
na sostenible... 

Hay cosas que son bastante 
evidentes, como que una econo¬ 
mía cuya tecnología sea menos 
dependiente del sistema, más al¬ 
ternativa será. También añadir que 
la tecnología no es algo aséptico 
o neutral, sino que se desarrolla 
tomando como base unos intere¬ 
ses concretos. 

Aunque la frase anterior es lo 
bastante clarificadora, creemos 
conveniente hacer algunas refle¬ 
xiones acerca de los efectos que 
conlleva el grado de especializa¬ 
ción necesaria para desarrollar una 
tecnología compleja. Este grado 
de especialización es contrario a 
un desarrollo integral de la perso¬ 
na, la cual resulta alienada por la 
falta de visión global al ser despo¬ 
seída del resto de conocimiento 
del proceso productivo; también 
supone una forma de delegación 
tendente a la aparición de formas 
de poder. La asimilación mental 
de la especialización es aplicada 
a otros aspectos de la vida, y se 
crea una cultura de especializa¬ 
ción con los efectos ya conocidos 
(clase política, construcción del 
género, expertes incuestionables, 
etcétera). 


Intentar incrementar la pro¬ 
ductividad como forma de aumen¬ 
tar la viabilidad de los proyectos 
y/o salir de la precariedad puede 
conducirnos a uno de los discur¬ 
sos claves del capitalismo, que no 
hubiera podido desarrollarse sin 
contar con el apoyo del pensa¬ 
miento progresista del izquierdis- 
mo. La obsesión por la producti¬ 
vidad atendiendo únicamente al 
factor trabajo y por tratar de in¬ 
crementarla constantemente me¬ 
diante máquinas, es lo que nos ha 
conducido al actual modelo pro- 
ductivista tecno-industrial. No se 
trata de competir con el capitalis¬ 
mo bajo sus paradigmas, sino de 
crear otros alternativos, y no sólo 
en cuanto al factor trabajo: buscar 
la eficiencia de la utilización de los 
recursos tendiendo a la recupera¬ 
ción del medio natural; investigar 
fórmulas que al tiempo que sean 
útiles nos resulten atractivas en 
cuanto a plenitud de vida de for¬ 
ma integral; y todo ello bajo otros 
parámetros como la corresponsa¬ 
bilidad en la atención de las nece¬ 
sidades del otre, el intercambio en 
el aprendizaje... 

Cuando un proyecto dispone 
de cierto contenido tecnológico, 
renunciar a él o sustituirlo suele 
llevar consigo un cambio en cuan¬ 
to a la estructura, ya que en un 
primer momento sustituir deter¬ 
minadas tecnologías complejas 
ocasiona un descenso en la pro¬ 
ducción, y con ello un descenso en 
la cantidad de personas que pue¬ 
den abastecerse, por lo que tam¬ 
bién surge el problema de que 
aparentemente «sobra gente» en 
la organización; decimos aparen¬ 
temente porque lo realmente im¬ 
portante y determinante en una 
organización son las personas que 
la componen, en el sentido de que 
habrá que buscar la viabilidad 
desde grupos más grandes o más 
pequeños, con más dedicación a 
unos aspectos u otros, abarcando 
más o menos, pero desde una ópti¬ 
ca integral y no haciéndolo depen¬ 
der del aspecto tecnológico, como 
apuntamos en el párrafo anterior. 

3.2.3. Acerca de las subvenciones 

Tema escabroso en estas jor¬ 
nadas; se evitó en varias ocasio¬ 
nes tratarlo y así lo acepté, pero no 
sin incluir estas reflexiones en el 
dossier. Se enumeran los argu¬ 
mentos a favor y se analizan uno 
por uno. 

Argumentos a favor: 

Hay quien piensa que median¬ 
te las subvenciones recuperamos 
una parte del dinero que el Estado 
nos quita mediante los impuestos 
(directos e indirectos). 

Las subvenciones son instru¬ 
mentos financieros-políticos cuyo 
fin es crear un artificio económico 


en favor de los estamentos en el 
poder. En los cambios de poder 
político se ve con claridad cómo el 
flujo del dinero destinado a sub¬ 
venciones cambia de dirección ha¬ 
cia las empresas pertenecientes al 
grupo empresarial aliado a cada 
poder político. 

Por qué no aceptar dinero: 

No existe el dinero gratis. El 
dinero de las subvenciones no sale 
de la nada, sino que es el fruto de 
la plusvalía arrancada a la clase 
trabajadora, privada así de auto- 
gestionar la riqueza que ella misma 
genera; la subvención es la cara de 
una moneda en cuya cara opuesta 
se encuentran aquelles a les que 
se les arrebata la gestión de lo que 
generan, es decir, su capacidad de 
autogestión. 

Hay quienes se plantean uti¬ 
lizar subvenciones para iniciar un 
proyecto siempre que se tenga 
previsto abandonarlas. Es decir, 
que dicho proyecto no necesite 
ese soporte financiero tras el ini¬ 
cio. En la mayoría de los casos es¬ 
to supone que para recibir dichas 
subvenciones deberemos acondi¬ 
cionarnos a los requisitos impues¬ 
tos por el Estado.También supone 
que el Estado llevará un control de 
lo que se hace con ese dinero. Si el 
proyecto necesita de dichas sub¬ 
venciones es porque no es inicial¬ 
mente viable, con lo cual no es ge¬ 
neralizare o reproducible y, por 
lo tanto, no supone una alternati¬ 
va. Si sólo puedes iniciar proyec¬ 
tos para los que hay subvenciones, 
o bien cambias el criterio inicial o 
bien esperas a que aparezcan; de 
esta forma las subvenciones orien¬ 
tan la actividad económica hacia 
intereses evidentemente contra¬ 
rios hacia una economía alterna¬ 
tiva. 

Cuando son para algo pun¬ 
tual, suele argumentarse que al ser 
así no afectan a la naturaleza del 
proyecto. Primero hay que ver si 
realmente es algo puntual, ya que 
en el caso de placas solares o simi¬ 
lares, por ejemplo, éstas tienen 
determinada duración y aportan 
al proyecto un bien que puede 
crear una dependencia, además 
de precisar un mantenimiento, o 
la utilización de una tecnología 
compleja con sus consiguientes 
repercusiones expuestas breve¬ 
mente en el punto anterior. 

Por qué no aceptar la subven¬ 
ción si es incondicional: 

Además de lo ya expuesto, no 
conocemos subvenciones que no 
contrapongan condiciones o que 
no condicionen. Las subvenciones 
a proyectos «verdes» son utiliza¬ 
das para limpiar la imagen del Es¬ 
tado y determinadas multinacio¬ 
nales en lo que se ha denominado 
«maquillaje verde». Esta doble cara 
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hace que dentro del imaginario 
colectivo se crea que realmente se 
está actuando en este sentido 
(ejemplo: destinar un 10% de sub¬ 
venciones agrícolas a explotacio¬ 
nes compatibles con el medio am¬ 
biente [luego ¿el otro 90%...?] o 
plantar el logo del ayuntamiento 
en la propaganda de unas Jorna¬ 
das). Dichas organizaciones, Esta¬ 
dos, ayuntamientos y multinacio¬ 
nales llevan a cabo su actividad 
destruyendo y explotando, y tene¬ 
mos que comprenderlas desde la 
integralidad y no con parámetros 
reduccionistas que dan lugar a con¬ 
clusiones equivocadas e irreales. 

No se generan las mismas di¬ 
námicas cuando nos dotamos de 
los medios necesarios desde los 
propios colectivos que cuando vie¬ 
nen de forma externa; considera¬ 
mos fundamental la diferencia que 
se da a nivel cualitativo. También 
vemos importante la diferencia 
tanto psicológica como práctica 
entre «crear» y «pedir». 

«Podemos ser más listos que 
elles y engañarles...». Si revisamos 
la memoria histórica, esto es po¬ 
co realista, al menos en cuanto a 
las consecuencias que han traído 
otros intentos en el pasado. En el 
momento actual menos todavía, 
debido a la experiencia que las 
formas de explotación han adqui¬ 
rido durante estos últimos siglos. 
El Estado dispone de medios más 
que sobrados (psicólogos, juristas 
y legisladores, inspectores, eco¬ 
nomistas...) para controlar a qué 
van destinadas las subvenciones y 
qué efectos producen. 

Para terminar concluiremos 
que se puede recurrir a ejemplos 
concretos para explicar los plan¬ 
teamientos propios tomando la 
precaución de ver hasta qué punto 
son generalizables. A la hora de 
teorizar encontramos más eficien¬ 
te, antes de ponerse a imaginar 
situaciones hipotéticas, el analizar 
hechos reales. De hecho, creemos 
que al hablar del tema de las sub¬ 


venciones, la mayoría de argumen¬ 
tos a favor se apoyan en imaginar 
situaciones poco realistas. 

3.3. La necesidad de crear re¬ 
des de apoyo mutuo 

En la actualidad vemos cómo 
estos proyectos suelen tener una 
temporalidad reducida y no reper¬ 
cuten apenas en consolidar nada 
serio y duradero en la población 
donde se establecen. Analizar por 
qué sucede esto lo dejamos para 
otra ocasión, no sin mencionar que 
aunque en un primer contacto al 
entrevistarnos con personas que 
estuvieron en proyectos que de¬ 
saparecieron, aluden a problemas 
económicos, materiales o políticos, 
cuando se profundiza en el tema 
y se genera una mayor confianza 
se expone cómo lo que dio lugar 
a la ruptura del proyecto son cues¬ 
tiones que tienen que ver con las 
relaciones humanas, es decir, de 
convivencia, como amoríos y roces 
personales (especialmente en pro¬ 
yectos más vivenciales de autosu¬ 
ficiencia como pueblos ocupados, 
etcétera). 

Para la otra cuestión más ma¬ 
terial, debemos desarrollar la antí¬ 
tesis del «divide y vencerás» y unir¬ 
nos no sólo en colectivos, sino 
también los colectivos entre sí, es 
decir: caminar hacia el «federa¬ 
lismo». 

Esto sólo puede desarrollarse 
tomando como base unos objeti¬ 
vos y métodos comunes, o por lo 
menos afines, y aquí también pue¬ 
de jugar un importante papel el 
estudiar casos históricos del pasa¬ 
do; cómo se organizaban entre sí 
las distintas colectividades del 36 
en Aragón, por ejemplo, y no para 
ideologizarlas, sino para ver qué 
estructuras, acuerdos o métodos 
pudieran resultarnos útiles en es¬ 
tos momentos. 

Basándonos en la «necesidad» 
de consolidar estos proyectos y en 
que «la necesidad crea el órgano», 
propuse hacer un taller específico 
sobre la necesidad de crear redes 


de apoyo mutuo que funcionen, 
por empezar por algún sitio, en 
momentos de crisis de alguno de 
los proyectos. De dicho taller salió 
un primer esbozo de la creación 
de esta red. Queremos destacar la 
importancia de generar redes, y lo 
que se está consiguiendo en cuan¬ 
to a intercambios a nivel local en 
Asturias. 

Dentro de la creación de redes 
o búsqueda de apoyos a nivel local, 
destaca la importancia fundamen¬ 
tal que puede tener el entorno 
inmediato a nivel humano, pero 
sin caer en el error de presentarse 
ante la sociedad de forma distinta 
a la real, o dedicar tu actividad a 
intentar agradar a todo el mundo. 
La búsqueda de apoyos también 
ha de ir encaminada a generar si¬ 
nergia con otras organizaciones, 
pero estas afinidades no deben 
buscarse según la temática que se 
trata, sino basándonos en una afi¬ 
nidad objetiva y de formas, por lo 
que un proyecto agroecológico, 
por ejemplo, puede llegar a tener 
más afinidad en la práctica con una 
organización anarcosindical o de 
contrainformación que con un par¬ 
tido político ecologista. 

3.4. Algunas consideraciones 
sobre los procesos de toma de de¬ 
cisiones 

La igualdad y horizontalidad 
es casi incuestionable cuando se 
toman las decisiones asamblearia- 
mente y se parte de una situación 
y una responsabilidad comunes. 
Cuando en asamblea se acepta 
una propuesta que se realiza por 
los cauces establecidos para ello, 
esta propuesta pasa a ser un acuer¬ 
do, y un acuerdo -salvo que no se 
especifique lo contrario- es vincu¬ 
lante, es decir, aprobar un acuerdo 
no es posicionarte en que «te pare¬ 
ce bien la idea», sino que «aceptas 
la responsabilidad compartida de 
llevarlo a la práctica». 

Otro problema que se da en 
colectivos de base asamblearia y 
que en parte tiene que ver con lo 


anterior, es cuando tras debatir una 
propuesta original, ésta cambia de 
características al decidir su apro¬ 
bación, y la falta de participación 
hace que la tengan que llevar a 
cabo les mismes, y además de for¬ 
ma distinta a como pretendían. 

Cuando hay una asamblea de 
representantes, muchas veces un 
buen delegade no es quien toma 
la actitud de imponer los acuer¬ 
dos de su grupo a toda costa, sino 
quien interrelaciona en la asam¬ 
blea en favor de la búsqueda de 
un consenso que permita encami¬ 
narse hacia objetivos comunes. 
Tode delegade o representante, 
para que realmente represente a su 
grupo, debe limitarse a exponer 
los argumentos y los posiciona- 
mientos que han sido previamen¬ 
te acordados por su asamblea. De 
no ser así, ha de dejar claro en la 
asamblea que está hablando co¬ 
mo opinión personal. Si debido a 
que se encuentra con parámetros 
que su grupo no conocía y consi¬ 
dera que debe cambiar el acuerdo 
por algún motivo, esta actuación 
debe ser valorada y posteriormen¬ 
te refrendada por su grupo. 

En relación a la toma de actas: 
las actas tienen una doble función; 
reflejar los acuerdos que son to¬ 
mados en asamblea, pero tam¬ 
bién tienen la función de recoger 
cuáles fueron los cauces argumén¬ 
tales y de debate que se dieron 
para tomar dicha decisión. Es muy 
importante que las actas sean to¬ 
madas lo más detalladamente po¬ 
sible, que no dejen lugar a inter¬ 
pretaciones distintas a la que se 
quiso reflejar y acordar. De esta 
manera se consigue también que 
los grupos puedan tener un con¬ 
trol acerca de si su delegade actuó 
correctamente. 

Para que una asamblea sea 
horizontal, es fundamental que las 
personas que la conforman tengan 
una formación adecuada. Dentro 
del método asambleario existen 
diversas variables en función de 
las necesidades de cada colectivo, 
es decir, por ejemplo, que los pun¬ 
tos de la asamblea hayan sido in¬ 
troducidos previamente para evitar 
sorpresas; también un modelo de 
asamblea unitaria compuesto por 
todes les miembres de la organi¬ 
zación, el de la asamblea de dele- 
gades, etcétera. 

Como todo en la vida requiere 
unos conocimientos y una expe¬ 
riencia, hay formas para que se 
vayan transmitiendo estos cono¬ 
cimientos, como que alguien inex- 
perte tome actas mientras otre con 
más experiencia le orienta. Es im¬ 
portante dividir los temas a tratar 
a poder ser siempre con una mis¬ 
ma estructura, por una razón prác¬ 
tica: normalmente se tratan antes 
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los puntos informativos en los que 
no se toman decisiones y después 
los puntos concretos de los temas 
a decidir; otra forma puede ser di¬ 
vidir la asamblea entre activida¬ 
des ya realizadas, y su correspon¬ 
diente valoración, y actividades a 
realizar con su correspondiente 
coordinación. 

Más difíciles de atajar son los 
casos en que se parte de puntos y 
situaciones distintas, el grado de 
responsabilidad a la hora de llevar 
las decisiones a la práctica no es el 
mismo, el acuerdo no afecta por 
igual a todes, etcétera. 

3.5. Acerca del concepto de au- 
toexplotación 

Técnicamente la autoexplo- 
tación no es posible, de la misma 
forma que une no puede robarse 
a sí misme. Aun así, este concepto 
aparece a menudo utilizado para 
designar situaciones que se dan 
dentro de proyectos autogestio- 
nados. 

Puede suceder que se dé de¬ 
bido a la interrelación con el mer¬ 
cado capitalista: éste fija unas 
condiciones económicas que en la 
práctica generan que se extraiga 
plusvalía del trabajo autónomo de 
manera indirecta. Es decir, que di¬ 
cha plusvalía es obtenida no por 
relación laboral de venta de fuerza 
de trabajo, sino a través de la rela¬ 
ción mercantil de compra-venta 
de productos. 

El término autoexplotación es 
utilizado también para definir la 
situación a través de la cual una 
cooperativa (sin asalariades, se en¬ 
tiende) genera unas condiciones 
laborales por debajo de las que 
tienen les trabajadors asalariades 
en una empresa capitalista. 

También podemos hablar de 
autoexplotación cuando hay un 
agravio comparativo por el que un 
proyecto sólo tira para adelante 
gracias al sobreesfuerzo de la ac¬ 
ción militante de unas pocas per¬ 
sonas. Este concepto se maximi- 
zaría si además dicho proyecto se 
desvía de los principios básicos 
originales por los que actuaban es¬ 
tas personas, que finalmente se 
ven obligadas a abandonar el pro¬ 
yecto. 

Dentro de la autogestión so¬ 
mos en gran medida nosotres mis- 
mes quienes fijamos las condi¬ 
ciones de producción (si es que 
puede llamarse producción), y sólo 
hasta cierto punto -como desarro¬ 
llamos en el punto 2- dentro del 
cooperativismo y el medio en el 
que se desenvuelve. Sucede tam¬ 
bién que, en ocasiones, debido a 
una mala planificación, nos auto 
sometemos a un sobreesfuerzo 
para poder llevarla a cabo, o por 
cuestiones no previstas de tipo 
ambiental, por ejemplo. 


La autoexplotación aparece 
también como un sentimiento 
interno al percibir que se trabaja 
más dentro del proyecto autoges- 
tionado que como asalariade. Al 
hilo del discurso izquierdista sobre 
la precariedad, cuando ésta se defi¬ 
ne solamente en términos econo- 
micistas o materialistas con pará¬ 
metros del sistema de producción 
capitalista (salario, horario, Segu¬ 
ridad Social...) con una visión de 
proyecto de autoempleo. Si utili¬ 
zamos estos baremos, los proyec¬ 
tos autogestionarios aparente¬ 
mente se presentan como una 
situación laboralmente más preca¬ 
ria que la de los proyectos con un 
planteamiento capitalista. 

3.6. Sobre el concepto de pre¬ 
cariedad 

Este concepto se utiliza actual¬ 
mente dentro del entorno laboral 
y del discurso de la izquierda pa¬ 
ra referirse a la pérdida de pers¬ 
pectiva de un trabajo fijo, espe¬ 
cialmente en los sectores sociales 
«precarizados» o bajo el llamado 
«riesgo de exclusión social», como 
pueden ser les trabajadors sin for¬ 
mación mayores de 50 años, las 
mujeres, etc. En realidad, lo que el 
concepto viene a definir es la si¬ 
tuación producida por las nuevas 
condiciones de trabajo que se han 
ido generando por el triunfo del 
neoliberalismo económico y que 
se presentan ante la población con 
términos eufemísticos como flexi- 
bilización, movilidad... Se llama 
también precariedad a unas con¬ 
diciones de trabajo peligrosas. 

Los principales motivos por los 
que se califica de «precarios» a los 
proyectos autogestionados alter¬ 
nativos son: 

- Incertidumbre en las pers¬ 
pectivas y proyección en el espa¬ 
cio-tiempo, sobre todo en el pe¬ 
riodo inicial, por no saber si será 
viable o en qué condiciones y ha¬ 
cia dónde se irá desarrollando. Y 
durante su funcionamiento, no 
porque vaya a haber despidos o 
contratos precarios, ya que no exis¬ 
te relación laboral, sino por los 
motivos citados a continuación. 

- Condiciones de trabajo poco 
idóneas por medios de producción 
insuficientes debido a la falta de 
inversión (clavar puntas recicladas 
golpeando con un alicate o empe¬ 
zar una huerta a pico y pala). 

- Sobrecarga de trabajo por 
militancia (quedarte hasta las tres 
de la mañana preparando esta 
charla). 

- Falta de formación específica 
para el trabajo desempeñado, el 
cual puede concluir en riesgos 
laborales, o en utilizar más fuerza 
y tiempo de trabajo pero con un 
resultado de poca calidad y rendi¬ 
miento (darle a la azada cuando la 


tierra no está en tempero). No que¬ 
remos hacer un discurso a favor de 
la profesionalización y la tecnifica- 
ción, pero esta situación se eviden¬ 
cia en los inicios de la mayoría de 
proyectos. 

La precariedad aparece tam¬ 
bién por la asimilación mental de 
los valores de la forma de produc¬ 
ción capitalista y el inevitable com¬ 
parativo con éstos en cuanto a 
determinadas características que 
resultan engañosas al ser enfoca¬ 
das desde aspectos economicis- 
tas de la vida «productiva» frente 
a aspectos que se engloban den¬ 
tro de lo que se conoce como vida 
«reproductiva», que busca la trans¬ 
formación social con otros pará¬ 
metros en cuanto a valores y rela¬ 
ciones. Esta comparativa podría 
tener sentido cuando el objetivo 
de la actividad fuera crear un pro¬ 
yecto de autoempleo, por lo que 
no tendría ningún sentido generar 
condiciones por debajo de las ofre¬ 
cidas por la empresa, pero ¿pode¬ 
mos clasificar un proyecto de au¬ 
toempleo como de alternativo? ¿Es 
un peligro para el capitalismo la 
generalización de proyectos de 
autoempleo? 

4. A modo de conclusiones 

A nivel general no existirá eco¬ 
nomía alternativa mientras exista 
el capitalismo, ya que éste limita y 
supedita cualquier proyecto al no 
permitir su reproducción y limitar 
su coexistencia. Por tanto, la bús¬ 
queda de economías alternativas 
tiene que caminar pareja al en¬ 
frentamiento por la eliminación 
del modelo capitalista (luchas en 
defensa de la tierra, anarcosindi¬ 
calismo u otros). 

Entendemos que no hay un 
solo modelo de economía alter¬ 
nativa, pero los diversos modelos 
tienen que ser reproducibles y ge¬ 
neralizadles, ya que si no es así, no 
son alternativos. 

Es de primera necesidad la 
memoria histórica para aprender 
de quienes nos precedieron en 
este objetivo histórico, tanto en 
contrastar formulaciones teóricas 
como en las formas y estructuras 
organizativas y luchas del pasado. 
Cooperativismo, Mutualistas, Au¬ 
togestión en Huelgas históricas, 
Federaciones de Ramo, Municipa- 
lismo Libertario, Colectivistas... 

Es importante que en cual¬ 
quier proyecto queden claros los 
objetivos, y unos medios acordes 
a éstos, pero sin confundirlos. 

La utilización de tecnología 
compleja genera dependencia. Se 
crea alternativa en la medida en 
que se tiene menor dependencia. 
Cuanto más compleja es la tecno¬ 
logía, más tiende a destruir el me¬ 
dio natural, y no se pueden con¬ 


cebir alternativas sin medio na¬ 
tural. 

Autoexplotación y precarie¬ 
dad aparecen como un sentimien¬ 
to inevitable en comparación con 
la economía capitalista, pero hay 
un cambio de apreciación cualita¬ 
tivo en cuanto atendemos a pará¬ 
metros más integrales de vida. 

En cuanto a la subvención, el 
propio concepto es antagónico 
con respecto a la autogestión. 

Reconocemos la necesidad de 
crear redes de apoyo mutuo; no 
vendría mal (como hemos apun¬ 
tado) echar un ojo y analizar cómo 
funcionaban las federaciones de 
ramo, colectividades, etc. En estas 
jornadas hemos empezado a tra¬ 
bajar en distintos proyectos para 
extender el apoyo mutuo en situa¬ 
ciones de crisis. Se ha creado tam¬ 
bién una red de intercambio a nivel 
de Asturias. 

Creemos que es irrenunciable 
caminar hacia la abolición de la 
propiedad privada (existen grados 
y matices al respecto, como pro¬ 
piedad comunal, bien de uso, usu- 
fructuación...). 

Por último, queremos insistir 
en que todo proyecto ha de ser 
analizado en su conjunto, con sus 
pros y sus contras en referencia a 
todas sus características, y en que 
la crítica puede ayudar, pero ayuda 
mucho más la autocrítica. 

Taller de crítica y autocrítica 

Apuntes de la charla de Qoliya: 
«Bajo el Asfalto está la Huerta de 
Valladolid». 

Podéis contactar con nosotres 
en qoliyas@gmail.com 
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Rosa de Llamas 

Claras lejanías... Dunas escampadas... 

La luz y la sombra gladiando en el monte. 

Tragedia divina de rojas espadas 
y alados mancebos, sobre el horizonte. 

El camino blanco, el herrén barroso, 
la sombra lejana de uno que camina, 
y en medio del yermo, el perro rabioso, 
terrible el gañido de su sed canina. 

...¡No muerdan los canes de la duna ascética 
la sombra sombría del que va sin bienes, 
el alma en combate, la expresión frenética, 
y el ramo de venas saltante en las sienes!... 

En mi senda estabas, mendigo escotero, 
con tu torbellino de acciones y ciencias: 
las rojas blasfemias por pan justiciero, 
y las utopías de nuevas conciencias. 

¡Tú fuiste en mi vida una llamarada 
por tu negro verbo de Mateo Morral! 

¡Por su dolor negro! ¡Por su alma enconada, 
que estalló en las ruedas del Carro Real!... 

Ramón del Valle-lnclán (1918) 



MATERIALES 

DVDs/Documentales: 

- "Revuelta en el Estado Griego" 1 '50 € 
-"Movimiento Vecinal en Atenas" 1'50€ 

También tenemos disponible 
material editado por la F.l.J.A. y 
los grupos adheridos 

-El Fuelle 

- Germinal Libertario 

- Nacionalismo y Anarquismo 

- Anarquismo y nacionalismo 


NINGÚN COMPAÑERE 
ENCARCELADE 

NUNCA Y EN NINGÚN ESTADO 


El 25 de agosto se produce un 
ataque simbólico contra la emba¬ 
jada griega de serbia en Belgrado 
en solidaridad con el preso en huel¬ 
ga de hambreTheodoris lliopoulos. 
Los daños provocados se redujeron 
a una pared ahumada, una pintada 
y una ventana rallada. El 4 de sep¬ 
tiembre se detiene y encarcela a 5 
compañeres de la asociación anar¬ 
cosindicalista ASI-AIT: Tadej Kurepa, 
Ivan Vulovlc, Sanja Doklc, Ratibor 
TrivunacyNikola Mitrovlc, y se decla¬ 
ra prófugo a Ivan Savic, tomando co¬ 
mo base pruebas ridiculas, construi¬ 
das por la policía. 

El Estado serbio es un estado 
(como muchos) que colabora abier¬ 
tamente con la ultraderecha (inclu¬ 
so hay personas en el parlamento 
que están implicadas en genocidios 
durante los días de la guerra civil). 
Obviamente, intenta sofocar el mo¬ 
vimiento libertario en este trozo de 
los Balcanes que tanto ha sufrido en 
manos del nacionalismo y la reli¬ 
gión. 

Resulta cínico que al naciona¬ 
lista serbio que el 21 de febrero de 


2008 incendió el edificio entero de 
la embajada estadounidense lo acu¬ 
saran únicamente de un «acto peli¬ 
groso para la seguridad pública (en 
el incendio murió una persona)». 

Por otro lado, les 5 compañe¬ 
res corren el peligro de ser juzga- 
des bajo la ley antiterrorista inter¬ 
nacional, que supone hasta más de 
15 años de cárcel, la misma pena en 
la legislación serbia que en casos de 
genocidio o crímenes de guerra. 

Es nuestro deber luchar por 
elles y defenderles, especialmente 
en un lugar donde prevalece la re¬ 
presión del Estado y el enfermo na¬ 
cionalismo. 

El Estado serbio ha declarado la 
guerra contra la libertad. No lo deja¬ 
remos sin respuesta. 

SU LUCHA - NUESTRA LUCHA 
NO ESTÁN SOLES 

http://asisolidarity.squat.gr/ 
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FREEDOM to the 
ANARCHO-S YNDICALISTS 




DIRECCIONES DE INTERÉS: 

FEDERACIÓN IBÉRICA DE JUVENTUDES ANARQUISTAS: 

F.l J.A.: fija@nodo50.org 

Aveiro (Portugal): fija.aveiro@hotmail.com 

Villena (Alicante): fija.villena@gmail.com 

Baza (Granada): columnavillegas@hotmail.com 

Grupo Viernes Negro (Granada): 

grupoviernesnegro@gmail.com 

JJ.AA. de León: fija.leon@gmail.com 

Grupo Anarquista Star (Madrid): grupostar@nodo50.org 

Bandera Negra (Madrid): bandera_ngra@hotmail.com 

Grupo Luz de Medianoche (Salamanca-Zamora): 

grupoluzdemedianoche@gmail.com 

LOCAL ANARQUISTA MAGDALENA 
(Horario: de lunes a domingo de 18-21 h) 

localmagdalena@gmail.com 


SUSCRIPCIÓN AL TIERRA QUEMADA: 

Si quieres recibir nuestra publicación, ponte en contacto con 
nosotres en la siguiente dirección: 

grupo.la.mecha@gmail.com 











